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VAZQUEZ DE MELLA PUEBLOS DE ESPAÑA

APOLOGIÁ DE

S
OMOS los representantes de la tradi­

ción; y ya sé que lo que esa palabra 
expresa se combate y se escarnece 
en estos tiempos por las diferen­

tes categorías del vulgo, suponiendo que 
significa algo fósil y que está como pe­
trificado, haciéndola símbolo de restaura­
ciones arqueológicas de no sé qué ruinas 
que yacen soterradas en abandonados ce­
menterios. ■• • •

La tradición, considerada subjetiva­
mente, es u»i sentimiento que se funda en 
el respeto a los antepasados; considerada 
en si misma, es transmisión, y, lejos de 
significar cosa petrificada, implica el mo­
vimiento, puesto que supone algo que pa­
sa de unos a ctros...* » •

La tradición es tan esencial a los hom­
bres, que no se puede negarla más que 
para establecer otra original o importa­
da. Ninguna tradición fundamental des­
aparece tradicionalmente, siempre des­
aparece resolucionariamente; y la revo­
lución que la derriba invoca otra tradi­
ción, aunque hable de novedad. Si es algo 
original que ha germinado en una socie­
dad, es una tradición que empieza y que 
quiere crecer y continuarse para suplan­
tar a otra que está establecida...

• • »
La teoría más ideal y que presume de 

más originalidad no se establece sino pa­
ra continuar. .• » •

El sentimiento de tradición es doble: 
mirando hacia atrás, supone el respeto a 
los antepasados, que ha llegado en algu-
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LA TRADICION
nos momentos a constituir un culto, y que 
no se pierde por completo más que en 
los degenerados; y mirando hacia adelan­
te, es el deseo de la inmortalidad en que 
expresamos un atributo del espíritu.

* • • ■ .
La tradición es un efecto del progreso; 

pero como le comunica, es decir, le con­
serva y le propaga, ella jnisma es el pro­
greso social. El progreso individual no 
llega a ser social si la tradición no le re­
coge en sus brazos.• • •

Y es esa la causa de \ue todo hombre, 
aun sin advertirlo y sin quererlo, sea tra- 
dicioualista, porque empieza por ser ya 
una tradición acumulada. Que se despoje 
si puede de lo que ha recibido de sus as­
cendientes, aunque sea prescindiendo de 
su ser, y verá que lo que queda no es él 
mismo, sino una persona mutilada que re­
clama la tradición como el complemento 
de su existencia.

(Discurso en el Parque de la 
Salud, de Barcelona. 17 de mayo 
de 1903.)

La Historia, tomada en conjunto, no es 
obra del capricho de unos cuantos gober­
nantes: es obja del espíritu de un pue­
blo. Por eso refleja su carácter y sus as­
piraciones.

La historia de las relaciones con Ingla­
terra habrá que empezarla en el si­
glo XIV con la separación de Portugal, 
y terminarla ahora con la internacionali­
zación de Tánger.

Sería un enorme memorial de agravios, 
en el que se podrían ir señalando la mi­
tad, por lo menos, de las causas de nues­
tra decadencia.

La historia de las relaciones con Fran­
cia, aun empezada en las luchas del si­
glo XVI, que obligaron a Farnesio a sa­
lir de Flandes vara ir a París, y termi­
nada en el último tratado de sus glosas, 
es una larga serie de desmembraciones 
territoriales y de influencias nocivas, a 
las que hay que^cargar las otras causas 
de ruina que no corresponden a Inglate­
rra. .

Nuestra grandeza es incompatible con 
la grandeza de Inglaterra. Si nosotros 
fuéramos grandes, ella tendría que huir 
del Mediterráneo o vagamos tributo de 
servidumbre a la entrada.

Francia, más generosa que Inglaterra, 
y que ha recibido de ella casi tantas 
ofensas como nosotros, desde la guerra de 
los Cien Años hasta Fashoda, tiene as­
piraciones de dominación en el Mediterrá­
neo que no son compatibles con las nues­
tras.

(Publicado en “El Correo Es­
pañol” el 9 de octubre de 1913.)

Sin la unidad moral en ninguna parte 
y con la discordia en todas, nación y Pa­
tria se extinguen. Sólo quedará el nombre 
aplicado a un pedazo del mapa. Unidad 
de creencias y autoridad inmutable que 
la custodie, sólo eso constituye naciones y 
enciende patriotismos. _

. (Del discurso pronunciado en 
él Congreso de los Diputados el 
día 3 de marzo de 1906.)

Sí; pero como un siglo de tiranías mi­
serables ha depositado encima tantas es­
corias, es preciso ahondar en ellas hasta 
tropezar con las losas sepulcrales de los 
mártires, y partirlas con el puño de las 
espadas, para que salga su espíritu in­
mortal con nueva vida para este pueblo, 
que está esperando la hora suprema en 
que resuene con acento vibrante en sus 
oidbs el llamamiento que escuchó Lázaro 
en su tumba.

(Editorial del “El Correo Es­
pañol", de 10 de marzo de 1898.)

José Miro Montes
Destilación y Rectificación 
de Alcoholes Vínicos a Va­

por. Fabricación de 
Holandas para coñacs
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ALMENDRALEJO 
(Badajoz)

Sobrino de Pedro Martínez
Anisados. Especialidad “Anís Ancora” 
ALMENDRA |LEJO

Mérida, Almendralejo, Villa
franca de los Barros

Aspecto industrial, comercial y turístico 
de estas ciudades extremeñas

No pretendemos “descubrir" la impor­
tancia que para Extremadura y para Es­
paña tiene Mérida, pero si dedicarle unas 
palabras de admiración a La bella ciudad 
de los romarros.

Gentes del mundo entero han desfilado 
por Mérida para ver de cerca, para pal­
par con sus manos las huellas que nos 
dejaron aquellos guerreros que hicieron 
época en España El teatro romano,. el 
anfiteatro, el acueducto, el puente sobre 
el Guadiana, las murallas, el Arco de 
Trajano, etc., ponen una maravillosa no­
ta de color que millares de retinas han 
captado para su cerebro, y millones de 
cámaras fotográficas para su recuerdo. 
La exclamación unánime siempre ha sido 
y es: “¡Maravilloso!” .

Mérida está situada en un importante 
nudo de comunicaciones ferroviarias y a 
orillas del Guadiana. Su industria y su 
comercio por tanto es de gran interés, 
aunque en realidad es su agricultura la 
principal fuente de riqueza a la par 
la ganadería.

De Mérida, y por el ferrocarril de 
villa, nos dirigimos a Almendralejo, 

que

Se- 
ciu-

dad cabeza del partido judicial que lleva 
su nombre, e importantísima en cuanto 
a la industria vlnico.aceitera y sus de­
rivados se refiere.

Altas chimeneas demuestran a los ojos 
del viajero que Almendralejo trabaja, 
que Almendralejo produce "algo” que es 
oro español. Sus viñedos y olivares es 
fuente inagotable que proporciona a esta 
bella ciudad verdaderos torrentes de vi­
nos y aceites.

Baldomero Vicente 
González

Vino s
s

General Mola, 33 ' 
Villafranca de 
los Barros 
(Badajoz)

PEDAO DIAZ SANCHEZ
Cosechero y expor­

tador de Vinos y 
Aceites de Oliva

ALMEN DRALEJO

FABRICA DE ANISADOS, APERI­
TIVOS, JARABES Y LICORES 

GUILLERMO BARRERO 
(Suceeor de Tinoco) 

Francisco Pizarro, 83 — Almendralejo

Manuel mettra y Melara
COSECHERO

Y EXPORTADOR 
DE VINOS FINOS

FABRICA DE ALCOHOL

ALMENDRALEJO (Badajoz)

A unos kilómetros se encuentra otra 
ciudad que, como Almendralejo, produce 
enormes cantidades de vinos y aceites, 
lo cual no es de extrañar por su proxi­
midad. Nos referimos a Vülafranca de 
los Barros, Municipio perteneciente al 
partido judicial de Almendralejo y con 
más de 14.000 habitantes.

He aquí tres pueblos de España, tres 
ciudades de la lejana Extremadura, tres 
inagotables “minas de oro”, no refirién­
donos precisamente a! vil metal amari. 
lio, sino a algo de mucho más valor: ma­
terias prunas.

E. M. S.

Jiim míBun cuno
FABRICANTE DEL PRODUCTO

Macea/
SUSTITUTIVO DEL CAFE

Apartado 7- ALIYIEI1DRALEJ8

Vinos 
Mistelas

ALMENDRALEJO

HIERROS, HERRAMIENTAS 
MAQUINARIA. LUBRICANTES

Comercial Rodríguez
Mérida

Alonso Cuevas e Hijos, S. L.
VINOS — ALCOHOLES 
— ANISADOS —

ALMENDRALEJO
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MARTIRES Y VETERANOS
Por ESTEBAN DE BILBAO Y EGUIA

in
i-

Mella- en la medida de lo posi

con

Don Carlos Vil y su augusta esposa. Doña Margarita

Zumalacdrregui) dirige el fuego artillero frente a Echarri-Aranaz

tres 
tres

stra 
luce 
¡tes,

la incomprensión de arriba y la 
gratitud de los beneficiarios: 
bemar desde fuera—como c

"...con nn candor rMble aconsejaban. 
KuiNa do remedio, la vuelta pura y

los mordiscos de la calumnia y el 
látigo de la ironía.

Y éste sí que filé para los tradi- 
cionalistas una especie de marti­
rio, no por incruento, menos meri­
torio. En el siglo XIX y en lo que 
llevamos del XX hasta la victoria 
de Franco, pudiera decirse que 
hubo dos Historias de España. La 
España liberal y parlamentaria, 
que vivió en oposición constante

MADERAS
Félix Pérez García

los caracteres de un argumento apo­
logético. Hay% algo de sobrehumano 
en una doctrina que ha resistido 
imperturbablemente los desdenes in­
ternacionales de su siglo, la perse­
cución incansable de tantos Gobier­
nos, el sarcasmo de las escuelas, la

gía de la Comunión Tradiciona- 
lista.

Fué un constante bregar contra

con el espíritu nacional. Cada tres 
lustros, un intento de revolución al 
estilo democrático; once o doce 
Constituciones, alguna de ellas 
nonnata; doscientos Gobiernos; 
unos Poderes sin poder; un pueblo 
sin fe en los destinos de la Patria, 
y por único sostén, el egoísmo de 
una burguesía inconsciente, empe­
ñada a última hora en prolongar su 
hegemonía en contubernio senil 
con un proletariado rencoroso, ávi­
do a su vez de implantar su dicta­
dura de clase.

Contra ese artificio de mentiras 
y rencores vivió un siglo entero la 
verdadera España, perenne en el 
corazón del pueblo, y promulgada 
como una síntesis ideal en la trilo-

Oficlnaa, Serrarla y Almacenes: 
CARRETERA DE VALENCIA 

Teléfono 215 
CUENCA

N el Palacio de Loredán, a 
5 de noviembre de 1895, un 

* desterrado augusto, contra 
el cual extremó sus odios la male­
dicencia democrática, pero ante cu­
ya figura se descubre la Historia 
en homenaje a la grandeza de sus 
actos y a la constancia de su fe, de­
cretó la institución de una fiesta en 
honor de los Mártires de la Tradi­
ción.

Era una carta al marqués de Ce- 
rralbo, que no necesitaba firma, por­
que la acreditaban como augusta 
la magnanimidad de su propósito y 
aquel estilo sentencioso, personalí- 
simo de su autor. No era, no, un 
agravio rencoroso contra el adver­
sario, ni ello podía caber en el co­
razón hidalgo de un Príncipe que, 
habiendo afirmado cien veces que 
no quería ser Rey de un partido, 
tampoco ambicionaba otro sueño 
que el de verlos solidarizados a la 
luz de un ideal nacional bajo el tí­
tulo harto glorioso de españoles.

Era el llamamiento de un Prínci­
pe veterano a los supervivientes de 
dos Cruzadas gloriosas, capítulos in­
conclusos de una misma historia de 
fe, con la esperanza, allí expresa­
mente consignada, de un triunfo de­
finitivo, logro de su verdad doctri­
nal y premio de tan largo y costoso 
sacrificio.

Y como nada hay que junte a los 
hombres tanto con o el recuerdo de 
los muertos queridos, Carlos VII 
congregaba anualmente a sus leales 
en Comunión espiritual con los Már­
tires de la Tradición, unidos todos, 
muertos y vivos, en plegaria ince­
sante por la salvación de España. 
Fiesta a un mismo .tiempo religiosa 
y patriótica, que tantas veces cele­
bramos en grey diezmada cada año 
por las injurias del tiempo y de la 
muerte; pero, a la postre, multipli­
cada en horas de persecución, fe­
cundas siempre en adhesiones he­
roicas.

Pasaron los tiempos y se consu­
mó la catástrofe, cambiando radi­
calmente el giro de la Historia. Ago­
nizan las democracias, pregoneras 
jactanciosas de nuestra desapari­
ción, y hoy, como ayer, en las ca­
lladas soledades del hogar o en la 
solemnidad religiosa de los templos, 
se repite el rito funeral que alcanza 
a los nuevos mártires, sucesores le­
gítimos de aquéllos, y orlados todos 
¡al fin!, con el lauro de la postrera 
victoriosa Cruzada.

Mártires de la tradición, que es de­
cir, en su más estricto sentido, tes­
tigos de una verdad política sellada 
por el sacrificio. Pascal formuló en 
sus “Pensamientos” esta prueba 
irrefutable de la Resurrección de 
Cristo: “Yo creo en los testigos que 
se dejan matar en testimonio de su 
Verdad." La prueba, aun reducida 
a lo humano, reviste en este caso

ble, manteniendo íntegra la doctri­
na advirtiendo a los Gobiernos sus 
errores, militando en la calle con­
tra la revuelta organizada. Un vo­
luntariado gratuito, que en los días 
dinciies en que riaqueaoa la auto­
ridad, montaba la guardia en fá­
bricas y templos para salvarlos de 
la anarquía, sin otra paga que la 
ingratitud del Poder, jactancioso 
de un éxito logiado muchas veces 
a costa de las más vergonzosas 
claudicaciones.

Asi cayeron centenares y miles 
de tradicionalistas, y en esa escue­
la se forjó el espíritu de ios reque- 
tés, que bajo el signo de Franco 
han logrado para España la aten­
ción y el respeto de la Historia

Cuentan las crónicas que en 
el último viaje, verdaderamente 
triunfal, de nuestro Caudillo a Ca­
taluña, hubo de saludar a un gru­
po de veteranos de la Tradición. El 
hecho tiene un profundo relieve es­
piritual que no puede pasar des 
apercibido en esta fiesta. Al cabo 
de su vida, el viejo luchador de la 
Tradición, sentía por vez primera 
la caricia del Estado. El indeseable 
de todos los regímenes, voluntario 
heroico frente a la primera Repú­
blica, conspirador incansable con­
tra los Gobiernos liberales, perse­
guido cien veces por el cacique de 
su comarca, encarcelado en su se­
nectud por los sicarios del Frente 
Popular, postergado siempre en los 
favores oficiales, recogía en sus 
pupilas absortas la mirada del Cau­
dillo, noble como su ideal, profun­
da como su fe, prometedora de rei­
vindicaciones definitivas. Era la 
justicia de la Historia, que tarde o 
temprano nunca falta a las citas 
de la Providencia. El triunfo m 
timo de su ideal, que le permitía 
al veterano dar por consumada la 
profecía de su existencia entera, 
viva en su ancianidad, con la espeT 
ranza feliz de los viejos patriarcas. 
Un triunfo íntimo que lompia en 
sollozos templando su dolor por la 
muerte del nieto requeté, último y 
el más glorioso vástago de una es­
tirpe de luchadores heroicos.

Y yo sé que Caudillo y Veterano 
se entendieron... porque hablaban 
un misma lenguaje, que no tiene 
traducción en el idioma bastardo 
de las banderías políticas. Y acaso 
el viva más emocionado de cuantos 
Franco pudo escuchar en aquellas 
horas triunfales fué ese vítor ca­
llado y balbuciente del pobre viejo 
que ostentaba en su boina las es­
trellas del Ejército español, supre­
mo galardón de una vida militante 
que no conoció otras satisfaccio­
nes, aparte la suprema de su fe, 
viva siempre en ignorado sacri­
ficio.

mo vi la tradición fuera nn “e»ta«lo" X 
no on "proceso", x como ri a los pue­
blo» le» fuera mAv ÍAcil que a loo hom­
breo el milacro de andar hacia atrAa 
X volver a la Infancia.

"Entro una X otra de esas actitud**
se no» ocurrió a al runo» prnrnr ri no 
seria posible locrar una síntesis de la» 
dos cosas: do la «evolución—no como 
pretexto tiara echarlo todo a rmlar, sino 
como ora-lón quirúrgica para volver a 
trasar todo con nn pulvo firme al ser. 
vicio lie una norma—X de la tradición- 
no como remedio, vino como substancia, 
no como Animo de copla de lo que hi­
cieron too arandra antlxuo.riño con 
Animo de adivinación de lo que harían 
en nuestras circunstancias."

JOSK ANTONIO
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RAMON CABRERA

Di RAMON CABRERA

Nació en Torlosa, el 27 de diciembre de 1806. Mu­
rió en Wentworth (Inglaterra), el 24 de mayo de 1877.

Inició estudios eclesiásticos en su juventud. A la 
muerte de Femando VII fué desterrado por los antece­
dentes absolutistas de su familia, huyendo a Moreda, 
donde se alistó en un banderín de enganche carlista. 
Comienza entonces su brillante carrera militar, que cul­
mina al lomar el mando del Ejército del Centro. En 
1835 inaugura la brillante campaña del Maestrazgo. 
En 1835 fué fusilada su madre por orden de Mina, sin 
formación de proceso ni darle tiempo a cumplir sus úl­
timas voluntades. Dos veces herido, se repuso pronta­
mente, infligiendo una dura derrota a una columna li­
beral en Pía del Pou. Recobrada Cantavieja fué ascen­
dido a mariscal de campo por Don Carlos. En 1837 
atravesó el Ebro con las tropas carlistas, acompañán­
dolas en su expedición sobre Madrid, que llegó hasta las 
mismas puertas de la capital. Vuelto al Maestrazgo, y des­
pués de varios combates con diversa fortuna, entre los 
que destaca el sitio de Morella, que le valió el título de 
conde de dicha ciudad, tuvo que refugiarse en Francia, 
en julio de 1840, siendo recluido en la fortaleza de 
Ham por el Gobierno francés. Después de una breve estan­
cia en Inglaterra pasó de nuevo a España, para ponerse al 
fíente de las partidas catalanas, pero tuvo que abandonar 
la intentona al poco tiempo, estableciéndose definitiva­
mente en Londres, sin volver a tener intervención 
cuestiones políticas.

en

MIGUEL GOMEZ
Nació en Torredongimeno, provincia de Jaén, el 

año I 796.
Fué nombrado comandante en el mismo regimiento 

dónde Zumalacárregui tenía el grado de teniente co­
ronel.

En 1836 partió de la provincia de Alava con un pe­
queño Ejército de menos de 3.000 hombres, y llevó a 
cabo una asombrosa expedición por orden del infanta 
Carlos María Isidro, que puso de relieve sus grandes 
dotes militares. Atravesó primero Asturias y Galicia re­
clutando numerosos partidarios carlistas. Pasó luego a 
León, constantemente perseguido por las huestes del ge­
neral Espartero, dirigiéndose por Castilla y la Mancha 
a Andalucía, después de entablar un duro combate con 
Alaix. Entró al asalto en Córdoba, dirigiéndose después 
a la provincia de,Sevilla. Se refugió más tarde en Cór­
doba, acosado de nuevo por Alaix, continuando su ex­
pedición hacia Extremadura para volver luego a Anda­
lucía. Reorganizadas sus fuerzas en Ronda alcanzó las 
orillas del Guadalete, donde fué derrotado por Nar- 
váez. A través de la Mancha pudo llegar a Burgos, y 
el 20 de diciembre del mismo año, a los seis meses de 
la salida, terminó en Orduña la audaz expedición. A 
pesar de las adversidades sufridas, regresó con su Ejér­
cito notablemente aumentado y un cuantioso botín. No 
obstante, sufrió un proceso, acusado 
piído las órdenes recibidas.

haber cum-

Sí $ $

Don Miguel Cóniez, teniente general del Ejército carlistq

TOMAS ZUMALACARREGUI

9

0-

Nació en Ormaiztegui, el 29 de diciembre de 1788. 
Murió en Cegama, el 24 de junio de 1835, a conse­
cuencia de una herida recibida ante los muros de Bilbao.

Es la más grande figura militar del carlismo. Crea­
dor de un resuelto Ejército, supo conducirle siempre a la 
victoria, aun en las circunstancias más difíciles. Por su 
fidelidad, su tesón, su audacia y sus geniales dotes es­
tratégicas, supo ganarse el respeto, cuando no la admi­
ración, de sus propios adversarios.

Don Benito Pérez Galdós, liberal de pro, exaltado 
anticarlista, ha dejado dicho en su memoria:

Zumalacárregui no cesaba de combatir, en la boca 
el ruego y en la mano el mazo. Maestro sin igual en el 
gobierno de tropa y en el arte de construir, con hombres, 
formidables mecanismos de guerra, daba cada día a su 
gente faena militar para conservarla vigorosa y flexible- 
De continuo la fogueaba, ya seguro de la victoria, ya 
previendo la retirada ante un enemigo superior. ¿Qué 
le importaba esto, si su campaña, a más del objeto in" 
mediato de obtener ventajas aquí y allí tenía otro más 
grande y artístico, si así puede decirse: el de educar sus 
fieros soldados y hacerlos duros, tenaces, absolutamente 
confiados en su poder y en la soberana inteligencia de 
su jefe? Movido de la idea, guiado por su prodigiosa 
inteligencia y conocimiento del arle guerrero, iba trazan­
do, con garra de león, sobre aquel suelo ardiente, un 
carácter histórico. /Zumalacárregui, página bella y triste, 
España la hace suya, así por su hermosura como por su 
tristeza !
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LA TRADICION DINAMICA
Por EUGENIO MONTES

rioa suelen participar, muy intensa

llameante para que no

culturas

Don Carlos entra en Ver gara con Zumalacárregui y es aclamado en las calles

tradicionalismoel propio convincente

JOSK ANTOMO

acerca y susurra que 
creado por las genera-

tación
Razón

tantdnea, vehemente. En

las condiciones de la época 
mos, de sus necesidades, de 
tandas, de sus fatalidades 
solutamente heterogéneas a

decía, en un minuto de contrita confe­
sión, el más grande baturro de todos los

engendra monstruos.” Si, todo lo 
es tradición es prehistoria.

en que vivi- 
sus circuns- 
propios, ab- 
las de nin-

medida, del pecado de abstracción y uto­
pia de los revo'.uoionarios, pues tan abs­
tracta y utópica es una actitud como la 
otra, ya que ambas sitúan fuera de la 
corriente incansable del tiempo un mo­
delo ideal, suponiéndolo uniformemente 
valedero para las más varias y diversas 
circunstancias.

N
ADA hay en el mundo tan melan­
cólico como esto: ver a los des­
cendientes de aquellos que crea­
ron altísimas civilizaciones, las 

torres que desprecio al aire fueron, ex­
traños e indiferentes a la gloria antigua 
y a los prestigios y los deberes de la san­
gre. Al bordé mismo de las pirámides 
faraónicas pasa hoy el beduino sin diri­
girle una mirada ni consolar su miseria 
presente con la grandeza de los'que en 
otra hora magnificaron ese paisaje' y en 
el delta «ilota se curva el campesino, el 
felah, sin sospechar siquiera los tesoros 
de espíritu que yacen enterrados en esos 
lodos de olvido. Dé tan penoso caso han 
inducido los historiadores un concepto, o 
mejor una categoría, para designar de 
modo universal los que han perdido toda 
conciencia de continuidad y con ella el 
sentidó de la tradición, designando con 
la expresión de “pueblos felah" a aque­
llos que no sienten el honor y la respon­
sabilidad do una herencia ilustre.

Como en Asia y Africa mediterránea 
deja la barbarie perder la tradición por 
lento y vegetal olvido, en Europa pro­
pende a las rupturas súbitas, a las suble­
vaciones violentas contra sus ejemplos y 
sus normas, a la rebeldía explosiva, ins-

que es y el furor 
siga siendo.

La serpiente se 
sólo calcinando lo
ciones anteriores es posible alzar la ciu­
dad de la dicha. Silba su voz el contra­
canto adámico, el edén sin culpa, un Uni­
verso sin esfuerzo ni dolor, sin trabajo, 
sin gestación. El esquema abstracto y 
sonambúlico pide para elevarse la ruina 
de lo concreto, y así el mejor de los

Escoge esta actitud tradicionaJista 
aquel momento del pasado que más año­
ra y, cortándolo de un modo tajante del 
antes y el después, le atribuye un carác­
ter de eternidad. Pero ese momento de 
la Historia, el que sea, fué asi porque 
otros le precedieron; de suerte que, para 
poder revivir el instante ideal habría que 
revivir todo e¡ pasado del mundo hasta 
entonces. Es lo que el revolucionario ab­
soluto puede fácilmente admitir, pero el 
verdaderamente tradicional no puede, en 
buena lógica, ni imaginarlo siquiera. Por 
otra parte, ese momento ideal, efecto de 
los anteriores, fué, a su vez, causa de 
los siguientes. Asi la tradición no se de­
tiene nunca. El intento de olvidar unos 
siglos para revivir uno determinado con­
duciría a resultados tan catastróficos co­
mo la revolución, si de la mera retórica 
quisiese pasar a realidad literal y con­
creta.

mentos de la Historia sean igualmente 
valiosos, ni que el tiempo, hambriento y 
crudo, como decía fray Luis, arrase to­
dos los puentes que se han ido alzando 
sobre su corriente huidiza. Hay épocas 
de grandeza y de abatimiento, y en el 
orgullo de lo mejor que. ha creado en el 
transcurso de los siglos debe un pueblo 
encontrar estímulo para el futuro. El'or­
gullo de la grandeza escurialense de la 
España de Felipe II ha exalt-do la dig­
nidad de una juventud que vertió su san. 
gre sin tasa para que no muriese ni que­
dase en la abyección la Patria de tan 
hermosas glorias. Los ideales mismos de 
la España de los siglos áureos no han 
caducado tampoco, y más que un hori­
zonte de melancolía son horizonte del 
anhelo. Pero ni esos ideales pueden su­
ponerse vinculados a formas adventicias 
y pasajeras, ni tampoco puede suponerse 
que su mera proclamación les haga en­
trañarse de realidad y vida palpitante. 
El Imperio de la comunidad católica es­
pañola sería, qué duda cabe, una solu­
ción. Pero en el mismo anhelo se plan­
tean los problemas. ¿Cómo darle a Es­
paña la plenitud, la magnitud, la 
eficiencia, la fecundidad, la unanimidad 
de entonces f Precisamente porque esos 
ideales son los más valiosos fines preci­
samente por eso no son medios. Por eso 
la Falange, al afirmar esos fines como 
anhelo para el futuro, afirma, a la par, 
que no se logrará el recobro de la gran­
deza española sino partiendo del alma y

orientales el salvajismo adopta un ade­
mán de desesperanza y pereza; en la cul­
tura occidental, un ademán de activa 
desesperación. Pero desmemoria y ren­
cor, gesto desanimado o gesto desalma­
do llegan al mismo término triste: a la 
vuelta a lo primitivo, al recomienzo ab­
soluto, a la desnudez adámica y la indi­
gencia anterior al mundo Civil.

siglos, tan turbado él mismo por la ten- 
revolucionaria: "El sueño de la

gún momento pretérito. ••Eadem mutata 
resurgo", decía la espiral de los Bemouilli.

ejemplo. La antigüedad grecolatina que 
el Renacimiento quiso revivir no se pa­
recía nada a la que había existido de 
hecho. Miguel Angel, desdeñando el hom. 
bre gótico para ser un ateniense del si­
glo V antes de Cristo, era mucho más 
gótico en el fondo que ático precristia­
no. De un modo semejante la Edad Me­
dia de los románticos está absolutJmen- 
te condicionada por un alma distinta a 
la medieval. Y el tradicionalismo fran­
cés de finales del XVIII y comienzos 
del XIX es también, en gran parte, hijo 
de las luces y del temblor romántico. Y 
romántico es, finalmente, e¡ espíritu de 
todo el tradicionalismo europeo de nues­
tros días. La violencia plena de sus nos­
talgias consistiría, en consecuencia, no 
en volver a la Edad Media o a la con­
trarreforma filipense, sino en volver al 
romanticismo medievalizante y contra­
reformador de la época lunar de Novalis 
y Chateaubriand.

Esto no quiere decir que todos los mo-

y de estimular el futuro. Tradición es en 
este sentido el pasado que no ha pasado, 
lo creado que sigue creando y suscita la 
creación del porvenir. El error de los 
tradicionalismos, úniversalmente conside­
rados, en tanto' actitud del espíritu que 
se da en todas las latitudes, consiste en 
no adver tir ese carácter dinámico, fluido, 
hacia adelante, tomando por tradición 
las formas y aun las maneras de un de­
terminado momento, y dejándole a la 
humanidad por humilde tarea hasta la 
consumación de los siglos la adoración 
beatífica y extática de esos modos par­
ticulares. En esto los contrarrevolucíona-

mundos imposibles hace real la pesadilla, De las mudanzas inevitables que trae 
la pavorosa angustia del retorno a la el proceso ininterrumpido del tiempo es 
horda originaria, el fuego infernal. Ya lo ” *—J2~' ” •

“Tocias las juventudes conscientes de 
sa rCK¡M»nMd>Hi<liul i»c afanan en rru- 
justar el mondo. Se ufanan por el 
camino de la acción y, lo que importa 
tnA*. por el camino del i*rn<«niMÍrnto, 
sin cuya constante vlcttancia la acción 
e-i poní barbarie. Mal podrlnmot Miln». 
traernos a esa universal preocti|£clón 
nosotros, los hombnra espidióles cuja 
juventud vino a abrirse en loe perple- 
jhtades de la trusffurrra."

(fue no __ — _
Pero esta frase insinúa que sólo lo que 

es, lo que sigue siendo historia, sólo eso 
es tradición, no lo que ha perdido virtua­
lidad ele acoger lo nuevo de la existencia

El modo europeo del felaquismo es la 
revolución destructora. Más lamentable 
todavía que el pausado apagamiento del 
espíritu en Oriente, porque no tiene si­
guiera la disculpa del cansancio milena. 
rio y porque, además, recibe inspiración 
y ayuda de elementos procedentes de 
aquel espíritu mismo que se aniquila, de 
aquella misma civilización que se arra­
sa. Espíritu, por tanto, con voluptuosi­
dad de caída, con enemistad a la fuente 
de su ser.

Los tradicionalistas franceses, el gran 
José de Maistre y Bonald, han escrito 
paginas impresionantes sobre este carác­
ter demoníaco de la revolución. Páginas 
impresionantes y verdaderas. El demo­
nio es, en efecto, el sér que odia al sér. 
Y eso es la revolución roja: el odio a lo
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El “tradicionalismo” francés y el carlismo español,--El concepto 
de la tradición,--Las evoluciones de Donoso 

Sus maravillosas profecías
Por J, E. CASARIEGO

4OSK ANTONIO

jo Pidal y Mor stnnte, jamás fui

que algunos se sonreirán al leer 
lineas, y me apresuro a salirles al 
El carlismo pudo haber sido en sus.

que tanto llegó a bu­
la primera mitad de-

contactos de Donoso 
se encuentran muchas

nalismo riguroso”, 
llir en Francia en 
ciinonónica.

Pruebas de los 
con esta tendencia

fióles.
Sé 

estas 
paso.

en 
si-

alores hay
■o triste

glo XIX que descue­
llen con tan positi- 
V o s méritos como 
don Juan Donos' 
Cortés, el gran can­
tor y el gran profe­
ta. Hoy día, en este 
resurgir corajudo a 
que nos impulsó la 
guerra, viviendo de 

lleno los fieros dafins que él nos anunció, 
su figura cobra actualidad palpitante. Se 
habla de editar y divulgar sus obras, y 
se extiende una sa'ndable afición a su es­
tudio.

Pero en este resurgir ijonosiano se ha­
bla demasiado de tradicionalismo, de car­
lismo..., y el adjetivo tradlclonalista, a 
secas, se le aplica constantemente. Mas 
Donoso no fué nunca carlista, y su 
tradicionalismo se apresta a confusio­
nes, que me parece oportuno esclare­
cer.

Donoso, aiistucrático, exquisito y es­
belto, se irguió en los escalios y en los 
cenáculos de su tiempo para describir, 
con arrebatadora pasión, todos los ma­
les que habían de asolarnos. Traía en 
sus oraciones—según frase certera de 
Menéndez y Pelayo—“todo el ardor de 
sus patrias dehesas, extremeñas en es­
tío”, y por eso su palabra arrebataba, 
levantando oleadas de aplausos o tem- 

. pestañes de indignación.
De formación liberal, como buen dis­

cípulo de la Universidad salmantina, mi­
nada entonces por las corrientes enciclo­
pedistas y utilitarias, y por sus relacio­
nes con el exa tado poeta Quintana, fué, 
en buena etapa de su vida, un liberal 
doctrinario, que no sintió escrúpulos en 
autorizar el inicuo despojo que el impío 
Mendizábal hizo a la Iglesia, ya que 
ocupaba en aquellos momentos, tan do­
lorosos para el catolicismo español, un 
cargo tan ernfindo como el de secreta­
rio de la Presidencia del Consejo.

Más tarde, un triste acontecimiento 
familiar (la muerte de su hermano Pe­
dro, acaecida en 1846) cambió el rumbo 
de su pensamiento, hasta el punto de 
transformarle en uno de los exaltados 
defensores de la causa católica. No se 
convirtió, sino que redobló su fervor, di-

Vaiquex de Mella

carlista. Ni tradlclonalista, tan siquiera, 
con arreglo al concepto ortodoxo, puro 
y único que los carlistas tenían de todo 
ese magno sistema político-filosófico que 
se encierra en un amplio concepto de la 
palabra “Tradición”. La Tradición, que 
medio siglo después había de hallar -su 
más sublime poeta y su definidor más 
exacto y seguro en 'el incomparable Me­
lla, voz augusta del carlismo y de Es­
paña, en cuya terca y encendida defensa 
se alcanzaron las más altas cimas de la 
oratoria castellana. Por cierto, que no está 
de más recordar aquí que un masón tan 
significado como Azcárate fué quien reco­
noció que Mella había dado “un carácter 
científico al carlismo”.

Fué Donoso, en ,a política de los días 
decadentes que vivió, un defensor acé­
rrimo del Trono, ilegítimamente alcan­
zado por su origen y más ilegítimamen­
te usufructuado por'el ejercicio, de do­
ña Isabel, a cuyo Gobierno sirvió de 
agente al lado del g‘eneral Rodil, héroe 
de! Callao, pero cruel perseguidor de los 
“facciosos", para evitar el levantamiento 
carlista de Extremadura, donde Donoso 
ejercía una especie de cacicazgo. Para él, 
ese Trono era la defensa de la sociedad 
española y venia a ser, en tal posición, 
un "conservador”. Una buena prueba de 
esa concepción conservadora, por otra 
parte comp’etamente compatible con u 
liberalismo, está en la “Memoria” nota­
bilísima que e evó al Rey Fernando, en 
la cual, al estudiar los problemas del 
Estado, abogó por una fuerte participa­
ción en el Poder de las clases “conserva­
doras”. de la burguesía rica, mercantil y 
burócrata, trente a la influencia del cle­
ro. la nobleza y las institu ' -nes popula­
res antiguas. Pocos años después, en otra 
“Memoria” dirigida a la Reina Regente, 
defendió la Monarquía liberal en tonos, 
al parecer tan exaltados, que no se creyó 
conveniente su publicación.

Era en tal fecha partidario de ia de­
mocracia con elección directa.

Murió en plena juventud intelectual, y 
de haber vivido y alcanzado la revolu­
ción del 68 y los acontecimientos que la 
siguieron, hubiese terminado en el tra­
dicionalismo sin mancha de los defenso­
res de la dinastía carlina.

Si Donoso hubiese sido carlista. Fa­
talmente hubiese tenido que desembocar 
en ei carlismo. Porque a lo largo de 
nuestro siglo XIX, en el proceso evolu­
tivo,del pensamiento, ocurre que, así co­
mí el español que se iniciaba en el libe­
ralismo, y de peldaño en peldaño iba 
descendiendo por Jas consecuencias lógi­
cas hasta llegar a ese concepto, vaga­
mente anarquista, de los republicanos 

“avanzados”, el que se iniciaba en el ca­
tolicismo práctico como fuente de nor­
mas políticas y con arreglo a ellas me­
ditaba sobre las lecciones de la Historia, 
terminaba siendo carlista. Esto le ocu­
rrió a todos los hombres de su caso, y 
lo mismo le hubiese ocurrido al genio 
metódico y analizador de Balmes. Casi 
todos los grandes carlistas de aquel pe­
ríodo llegaron así a la verdad de la cau­
sa. Por un proceso de autoconvencimien- 
to Intelectual. Ni Aparisi, ni Nocedal, ni 
Navarro Villoslada, ni el mismo Tejado, 
discípulo de Donoso, fueron carlistas en 
su primera época, y, sin embargo, llega­
ron a ser los maestros „ directores de 
aquel grandioso florecimiento que, a las 
órdenes de un Rey insigne, estuvo a ptin 
to de lograr sus fines en 18*3.

Donoso Cortés era, en política, sobre 
todo después del 46, <in auténtico con­
servador, un estacionario, eosa que, co­
mo se verá unas líneas más adelante, no 
ocurría con los carlistas; y en filosofía 
un “extremista” de la secta de dudosa 
ortodoxia del “tradicionalismo” francés, 
que tuvo sus campeones en el vizconde 
clérigo Luis de Bnnald y en el canónigo 
Bautain, y de cuyas teorías dijo Menén­
dez y Pelayo que no eran “de la escuela 
de .Santo Tomás y de Suárez, sino otra 
escuela siempre sospechosa, y para mu­
chos vitanda, que ’a Iglesia no ha hecho 
más que tolerar, llamándola al orden en 
muchas ocasiones, y en el último Con­
cilio (Vaticano), de un modo tan claro, 
que ya no parece licito defenderlas, sind 
con grandes atenuaciones”.

Esta tendencia consistía en negar ro­
tundamente los legítimos fueros de la 
razón humana, supeditándola por com­
pleto a la Tradición y a la Revelación 
divina (Mella la llamó “revelacionista”). 
Su origen es, en cierto modo, explicable 
como reacción airada y brusca contra un 
racionalismo desenfrenado (fruto, a lo 
largo, del Renacimien'o y de la herejía 
luterana), que entonces se hallaba en 
gran boga, y para el cual la razón del 
hombre no debía conocer límites y podía 
alcanzarlo todo. Pasó, pues, lo que ocu­
rre con los objetos que se desprenden en 
la cubierta de un navio agitado por las 
olas, que van a violentos bandazos de 
una borda contra otra, sin. pararse jamás 
en su sitio. Un bandazo de la reacción 
contra el racionalismo fué el "tradicio- 

en su obra. Vaya ésta de ejemplo:
“La razón humana no puede ser la 

verdad, si no se la muestra una autori­
dad infalible... La naturaleza del hom­
bre está enferma y caida... Estando en­
fermo el entendimiento, no puede inven-- 
tar la verdad ni descubrirla.” (Carta di­
rigida a su amigo Montalamberg.)

El error de este sectarismo era grave 
y los daños que pudo haber causado en 
el progreso humano, de haberse exten­
dido, enormes.

En cambio, el carlismo, el genuino 
tradicionalismo español y “a la españo­
la”, estuvo siempre en su puesto exacto, 
simple y puramente subordinado a la fi­
losofía inmortal de la Iglesia.

En lo político, sa vando toda clase de 
distancias, circunstancias y considera­
ciones personales, puede compararse a 
Donoso con Metternlch. El gran estadis­
ta Imperial de Austria era un “regresis­
ta”, y toda su obra tendió a restablecer 
el antiguo estado de cosas, como si la 
revolución francesa y las guerras napo­
leónicas no hubiesen pasado por la His­
toria; empeño que sólo consiguió par­
cialmente y con grandes tropezones, has 
ta que se le vino estrepitosamente al 
suelo con el movimiento révolucionario de 
1848, que fué una de las más honoas y

“Ue aquí la tarea de nuestro tiempo: 
devolver a I05 hombreo los babores an_ 
tigrio* de la norma y. el pan. Hacerlos 
ver qne la normalidad es mejor que el 
debenfreno; que hasta para <k*Neo fre­
narse alguna ver. hay que eitíar segu. 
ros de que es posible la vuelta a un 
•UkMero fijo. Y, por otra luirte, en lo 
económico, volver a poner al hombre 
los pies sobre |a tierra, ligarle de una 
manera más profunda a sus cosas: al 
hogar en que vive y a la obra diaria 
de sus manoN."

transformadoras sacudidas que ha sufri­
do ia cristiandad contemporánea. Metter- 
nich, lleno de buena fe, creta posible “el 
regreso” en la Historia, el estancamien­
to de la Humanidad, error lamentable en 
el que jamás cayeron los carlistas espa-

primeros tiempos—no me duelen prendas 
al reconocerlo—un partido “regresista” 
del tipo de los que se formaban en Euro­
pa; pero ia larga experiencia y las amar­
guras de muchos años le sirvieron de cri­
sol doloroso donde se purificó y dejó todo 
lo que de ocasional y conservador, en 
sentido materialista, pudiera haber en él; 
y, recogiéndose eñ principios puros, la­
brándose con el mejor estilo sus grandes 
fórmulas, pudo culminar en un movi­
miento idealista y sublime que, por en­
cima de los pleitos dinásticos y del par­
tidismo sectario, llegó a ser la mística de 
“lo español”, intérprete de los granues 
ideales de Ja raza y definidor de los 
magnos postulados del "ser de España”, 
hasta el punto de poder afirmar los dog­
mas eternamente nacionales.

La prueba de esta opinión se encuen­
tra en los documentos fundamentales de 
su Ideario, y se condensa en la frase 
famosa: “El siglo XIX no es el si­
glo xvn.”

Así, a título de ejemplo, espigados de 
su rica mies, pueden reproducirse algu­
nos párrafos de la maravillosa Carta- 
Manifiesto que Don Carlos VII dirigió a 
su hermano Don Alfonso Carlos, último 
venerable Rey de ia dinastía, que rezan 
así:

“La España antigua necesitaba de 
grandes reformas; en la España moder­
na ha habido grandes trastornos. Mucho 
se ha destruido; poco se h a reformado. 
Murieron antiguas instituciones, algunas 
de las cuales no pueden renacer; base 
intentado crear otras nuevas, que ayer 
vieron la luz y se están ya muriendo.
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Don Cario» presencia un desfile frente a su alojamiento de Tolosa

'Ideariunf

contempi

cía los daños que el socialismo ha de
civilización cristiana

defensa

Buenos

He de llamar hombrea nota-
una gran 
hombres.”

Trono, tomó

de contemplar'a. En su época, el carlis­
mo no había cuajado todavía en toda su

Desgraciadamente, el 
extremeño ' murió—corno

। «i«ir

bles de todos los partidos, y si se excu­
san diciendo que pertenecen a éste o a:

sus recientes conferencias

así pudo escribir

Aires esta admirable definición:
“B! Tradicionalismo no significa ni es­

tancamiento ni reacción; no representa 
hostilidad al progreso, sino que consiste 
en que todo el progreso nacional haya de 
llevar en cada uno de sus momentos y 
elementos el cuño y estilo que definen 
la esencia de la nacionalidad.”

L'namuno también sintió la inquietud 
intelectual de ocuparse de la Tradición, 
y |a definió asi en su trabajo “En torno 
al casticismo”:

Igualmente magnifica es

aas ael pensamiento español 
ráneo.

De sus profecías, muchas se 
piído. Magnífica es aquella en

maravillosa perfección, y, por otra parte, 
el "tevelaclonismo” francés y el “regre 
sismo” de Metternlch eran monedas qui­
se cotizaban a muy alto precio en el can: 
po de las especulaciones poiítlco-fllosóf 
cas. Además, Donoso estaba muy honda­
mente influido por la moda francesa, y 
aun su misma prosa y su oratoria exu 
berante están plagadas de galicismo, 
aunque esto lo haya él mismo intentado 
atenuar, aduciendo la escasez, de la ter­
minología castellana. P otra parte, su 
calor polemista le hacía precipitado en 
todo, y aun en su libro fundamental, el 
“Ensayo” (“Ensayo sobre el Catolicis­
mo, el Liberalismo y el Socialismo, consi­
derados en sus principios fundaménta­
les*4, publicados simultáneamente en Ma­
drid y París, allí por Veulllot), la fan­
tasía colorista del orador arrolla al razo­
namiento analítico del filósofo y del crí­
tico. Con todo, esta obra, como ha dicho 
Menéndez y Pelayi, ha resistido las crí­
ticas más hábiles y es, indiscutiblemen­
te, una de las producciones más preda-

gran maestro 
Balmes—antes

pleno Congreso, durante la sesión memo­
rable del 30 de erero de 1850. después 
de apuntar el peligro de una Rusia que 
podía avanzar compacta sobre la Europa 
occidental, afirmó, refiriéndose al socia­
lismo: “¿Qué es el socialismo, señores? 
El socialismo, señores, como el rey babi­
lónico, es rey y bestl-i al mismo tiempo.”

atro partido, yo les contesto que la Pa­
tria es lo primero, y que yo les llamo 
para que sirvan a la Patria.”

En la ortodoxia carlista, “la Tradi­
ción—dijo Mella—va transmitiendo de 
una a otra generación la esencia viva de 
la Patria. Los liberales encadenan la vi­
da nacional a instituciones mudables y 
efímeras que no responden al espíritu de 
la Patria y a los sentimientos naciona-

revoluclón que les costó el 
en el Afganistán, en 1928.

En cambio, los progresos 
poniendo, porque 'os admite 
son indestructibles, puesto

Yo no soy un partido, sino España. Esta 
empresa mía no es continuación de otra; 
es nueva... Mi pensamiento, que ha de 
manifestarse en forma conveniente, “es 

conciliación de tiempos y de

“Cuanto en España se construya cón ca­
rácter nacional, debe de estar sustenta­
do sobre los sillares de la Tradición. Eso 
es lo lógico y eso es 10 noble, pues ha­
biéndonos arruinado en defensa del Ca­
tolicismo, no cabría mayor afrenta que 
ser- traidores para con nuestros padres, y 
añadir a la tristeza de su vencimi ato, 
acaso transitorio, la humillación de so­
meternos a la influencia de las ideas de 
nuestros vencedores."

La Tradición no es, pues, repito, es­
tancamiento, sino progreso y auténtico y 
sólidamente desarrollado. La experiencia 
histórica nos ha enseñado que los pro 
gresos artificiales se vienen rápidamente 
al suelo. L'n progreso que esté únicamen­
te en la mente del gobernante y no en 
la colectividad de los pueblos, dura lo 
que aquél, y a veces precipita su caída. 
Esto ocurrió en muchas naciones donde 
los Reyes quisieron adelantar de un sal­
to, y, o no lo consiguieron, como en la 
Rusia del siglo XVIII, o provocaron una

Es, por lo tanto, “la solidaridad en las 
generaciones”. Por eso, según esa inter­
pretación, la tradición no miente nunca, 
sino que, por el contrario, recoge las pal­
pitaciones vivas de los pueblos, enlaza 
sabiamente las de unas generaciones cou 
las de otras, y es, al mismo tiempo, mo­
tor que impulsa el progreso contra las 
resistencias del estancamiento y freno 
que detiene los impulsos que carecen de 
consistencia y de apoyo. Para la ortodo­
xia del buen tradicionalismo español, ia 
tradición es. la Historia vivida y revivi­
da de un día y otro. Y la Historia, no hay 
que olvidarlo, es maestra de la vida. Na­
da pasa por el mundo inútilmente, y aun 
las mayores convulsiones dejan un poso 
que, tamizado, recogido e incorporado a 
la vida, forma la tradición. Por ello, los 
carlistas de 1933 no pensaban ni actua­
ban, en orden a las realidades políticas, 
del mismo modo que los de 1838. -Hay, 
eso sí, unos grandes principios inmuta­
bles y eternos, divinos unos, porque ema­
nan de Dios, y nacionales otros, porque 
están inexorablemente fijados por la ra­
za, la geografía y el clima. Pero los de­
más van evolucionando lentamente al 
compás del caminar humano, por la 
magna calzada de la Historia. Prescindir 
de la Tradición en este recto sentido, es 
la mayor monstruosidad en que pueden 
caer las naciones. La fuerza de la Tra­
dición es Inmensa, y uua voz tan autori­
zada como la de Mussollnl lo ha recono­
cido así cuando afirmó “que la Tradición 
es una de las mayores fuerzas espiritua­
les de loe pueblos, por ser creación su­
cesiva de su alma.”

Por su parte, un pensador converso, el 
catedrático Sr. García Mócente, hizo en

que van im- 
la Tradición, 
que forman

han cum- 
que antin

parte de ella. La Tradición no es una cul 
tura ni una civilización—aunque esté en 
todo su esplendor—que se detiene, se es­
tanca y pronto es desbordada por el 
tiempo,'convirtiéndola en instrumento In­
eficaz, sino, por el contrario, es la evolu­
ción constante de la Humanidad. Tradi­
ción es todo lo que real iza un pueblo, 
pasa por el tamiz de la experiencia y el 
■tqJO)H|H ®l ■ opraodjoau! rpanlr X odman

Estos párrafos citados y estas consi­
deraciones son. por decirlo así, un ejem­
plo superficialísimo para poder darse 
cuenta de lo que fué “la ortodoxia del 
carlismo español”. Ahora bien, ¿respon­
de a eso la obra gigante de Donoso?

Con haber hecho tanto, está por hacer 
casi todo. Hay que acometer una obra 
inmensa, una inmensa reconstrucción so­
cial y política, levantando en este país 
desolado, sobre bases cuya bondad acre­
ditan los siglos, un edificio grandioso en 
el que puedan temer cabida todos los in­
tereses legítimos y todas las opiniones 
razonables.”

Cosas que no pueden renacer. Otras 
que hay qué crear. Intereses legítimos. 
Opiniones razonables. ¿Dónde está, pues, 
el cerrilismo, ofuscado y bárbaro, que 
tanto se le reprobó ui carlismo?

Luego escribe, refiriéndose a la distri­
bución de la riqueza, a la situación de 
las clases humildes y a la educación de 
los pobres, todo esto, cuando aún el so­
cialismo marxista no existía práctica­
mente y los problemas sociales todavía 
no habían alcanzado la pavorosa magni­
tud de nuestros días:

"Conviene crear instituciones nuevas, 
si las antiguas nó bastasen, para evitar 
que la grandeza y la riqueza abusen de 
la pobreza y de la humildad; que, de­
biéndose hacer Justicia igualmente a to­
dos y conservar a todos igualmente su 
derecho, le está bien a un Gobierno bue­
no y previsor mirar especialmente por los 
pequeños, y directa o indirectamen .e 
procurar hayan recibido de Dios un claro 
entendimiento, adquirir la ciencia que, 
acompañada de la virtud, les allane el 
camino hasta las más altas dignidades 
del Estado.” .

Insiste más tarde Don Carlos en otro 
de sus luminosos y proféticos documen­
tos, donde hace un conmovedor llama­
miento a los españoles:

"La causa es la fe de nuestros padres 
y la restauración en España de la paz, 
la justicia y la libertad verdadera... Ten­
go una gran ambición: la de salvar a 
España, que se hunde.”

Donoso, como liberal, defendió en 
cierta época, y no sé que lo hubiese rec­
tificado luego' de un modo claro y ter­
minante, el juego de los partidos y de 
los intereses en lá gobernación del Es­
tado. Carlos VII, decidido enemigo de los 
partidos, afirmaba: “Todos los partidos 
han errado o han pecado. Por el solo he­
cho de ser partido, son malos. Para mí, 
no hay nada más que españoles. O no 
tengo una alta empresa que acometer, o 
es la de acabar con todos los partidos.

que hace de la guerra como fenómeno 
humano y castigo divino; la indicación.de 
los peligros que para España encierran 
un Imperio francés dueño de Marruecos 
y de Argelia, con el que se mediatizaría 
a España por el Norte y el Sur, mientras 
que Inglaterra domina el Mediterráneo y 
el Atlántico su estudio sobre el fenóme­
no de absorción en los Estados moder­
nos; su misión de una Rusia futura ene­
miga del Occidente; su posición sabia­
mente antlhritánica...

No es este lugar para extender más 
las citas. Por los botones de muestra se 
puede ya apreciar la riquísima calidad 
del género.

Don Juan Donoso Cortés, defensor de 
la causa católica, profeta al servicio de 
la Patria, carlista frustrado por la muer­
te... Su estudio puede ser muy útil en 
estos momentos. Pero sin confusionismo, 
situando a cada uno en el punto exacto 
que ocupó en la Historia. El, en la gran­
deza de su genio. La ortodoxia carlista, 
en la augusta majestad de su pureza.

“Pero mientras no nos formemos un 
concepto vivo, fecundo de la Tradición, 
será de desviación todo paso que Jemos 
hacia adelante del casticismo. Tradición, 
de tradere, equivale a "entrega”, es ¡o 
que pasa de uno a otro, trans, un con­
cepto hermano de transmisión, traslado 
traspaso. Pero lo que pasa queda, porque 
hay algo que sirve de sustento al perpe­
tuo flujo de las cosas.”

Angel Ganivet, el hombre encrucijada, 
de tan difícil cualificación, sintió, a lo 
largo de su corta vida genial, la preocu­
pación de lo tradicional como terapéuti­
ca única que curase nuestros males. Y
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DON CARLOS DE BORBON INSTI1
DE LOS MARTIRES

sigloguerras

los sitios a la vez se rezaba

la mañana en

Don Carlos VII formando e<i Jas tilas de

hombre
Cario'

sin que pueda poner un nombre sobre
aroniles figurasaquellas

pudo hacerles du-

otros figura

dei gen eral
Juan Pérez

Nájera.

D. Pascual Pérez

muchos años se celebraba 
el Convento de Trinitarios

Los Sres. Pérez, Praá^¡

rodeado de otras cincuenta

cas, 
don

la Re. 
Rey!’

por lus que 
en el cauti­
les vetera- 
Ordea Real

arroga: te, en me­
dio de sus estre­
checes eco nómi.

lia carlista ni por la situación en que se 
halla por su desinterés sublime.

Dame cuenta, te ruego, de todas las 
adhesiones que recibas a esta idea y de 
los preparativos que se hagan en los di­
ferentes puntos de España para esta fies­
ta nacional que, desde el destierro, pre­
sidiré con todo el fervor de mi alma.

Guárdete Dios como muy de corazón 
lo desea tu afectísimo Carlos.”

la iglesia y en los camposantos, y, por

banderas, tintas en sangre nobilísima, que 
representan el heroísmo de un gran pue­
blo, evoco la memoria de los que han 
caído como buenos, combatiendo por Dios, 
la Patria y el Rey.

Los Olio y los Ulibarri, los Francesch 
y los Andéchaga, los Lozano, los Egaña 
y los Balanzátegui nos han legado una

EN LA FIESTA DE LOS MAR­
TIRES SE RINDIO DESDE EL 

PRINCIPIO HOMENAJE A 
LOS VETERANOS

la tarde, en 
listas, donde 
literarias en 
estas fiestas,

habían caldo en la guerra 
verlo; se rendía homenaje 
nos supervivientes. Según 
la tiesta era celebrada por

ios Centros o Círculos car- 
había veladas artísticas y 
honor de los mártires. En 
los veteranos, que ese día

ia calle del Príncipe, que fue incendiado 
por la horda el mismo día que se incen­
dió la iglesia de San Luis, en la calle de 
Hortaleza, y la casa del periódico "La 
Nación”.

En ei centro del templo se levantaba 
un túmulo, en el que, sobre los negros 
paños, se destacaba el rojo de la boina 
que llevaban los soldados de Carlos VIL

Desde que Carlos Vil instauro la Fies­
ta de los Mártires se celebró en toda 
España—es un error circunscribir el tra­
dicionalismo o carlismo a Navarra y a 
las provincias Vascongadas—y en todos

¡atjSjy‘Tfífíft 's&ir pasado. Y así decía 
también la cartilla 
en la que constaba 

la inscripción en el Requcté, antes del 18 
de julio de 198G y después, durante la 
nueva guerra, que terminó con la victo­
ria de España en abril de 1939.

Sabiendo que ante Dios no hay héroes 
anónimos, lucharon contra la revolución 
materialista y anticristiana en las gue­
rras del sig o XIX y en la última, bajo 
las banderas de Franco el Caudillo, los 
voluntarios de la Tradición.

La figura guerrera de estos hombres 
no es paia escarceos literarios, sino para 
pro<a como aquella de D. Ramón María 
del Valle-Inclán. Fuertes y duros, fervo­
rosos y. [cales, con lealtad acrisolada du­
rante más de un siglo, española de una 
pieza, siempfe enteros y jamás doblega, 
dos, exigen, o una pluma como la del 
"marqués de Bradomín” o una sencillez 
periodística que cuente llanamente, como 
ellos eran, sencillos y llanos, cosas de su 
vida, ofrendada en muchos casos desde 
la misma cuna, a Dios y a la Patria.

herencia de gloria que contribuirá, en 
parte no pequeña, al triunfo definitivo 
que con su martirio prepararon.

Y al fin, cada uno de esos héroes ha 
dejado en la Historia una página en la 
que resplandece su nombre. En cambio, 
¡cuántos centenares de valerosos solda­
dos, no menos heroicos, he visto caer 
Junto a mí, segados por las balas, besan­
do mi mano como si en ella quisieran de­
jarme con su aliento el último saludo a 
la Patria! ¡A cuántos he estrechado so­
bre mi corazón en su agonía! ¡Cuántos 
rostros marciales de hijos del pueblo, 
apagándose en la muerte con sublime es­
toicismo cristiano, llevo indeleblemente 
grabados en lo más hondo de mi pecho,

Todos morían al grito de "¡Viva 
ligión!” "¡Viva España!” "¡Viva el

bravos sabían de las amarguras del des­
tierro y de las durezas de las persecu­
ciones; pero nada 
dar y se mantu­
vieron íntegros y 
leales a su bande­
ra, que era la de 
España. Hombres

inextinguible. Los veteranos habían ido 
voluntarios a la guerra, dejando en mu­
chos casos familia y solar en el bando 
contrario, y después de luchar como

Con la misma sagrada invocación en 
los labios, ¡cuántos otros han entregado 
su alma a Dios, mártires incruentos, en 
ios hospita.es, en la emigración, en las 
cárceles, en la miseria, matados aun más 
que por el hambre, por las humillacio­
nes, y todo por no faltar a la fe jurada, 
por sor fieles a| honor, por no doblar la 
rodilla ante la usurpación triunfante.

Nosotros, continuadores de su obra y 
herederos de las aspiraciones de todos 
ellos, tenemos el deber ineludible de hon­
rar su memoria.

Con este objeto propóngome que se 
instituya una fiesta nacional en honor de 
los mártires que, desde el principio del 
siglo XIX, han perecido a la sombra de 
la bandera de Dios, Patria y Rey en los 
campos de batalla y en el destierro, en 
los calabozos y en los hospitales, y de­
signo para ce.ebrarla el 10 de marzo de 
cada año, día en que se conmemorará el 
aniversario de mi abuelo Carlos V.

Nadie mejor que aquel inolvidable an­
tepasado mío personifica la lucha gi­
gantesca sostenida contra la revolución 
por la verdadera España durante nues­
tro siglo.

En los albores de éste, digno émulo de 
los héroes de la Independencia por su 
entereza y por su infiexibilidad en el 
cumplimiento de| deber, irguióse enfren­
te de Napoleón, que, en el apogeo de su

Había nacido en 
La Rioja y era 
estudiante cuando 
Carlos VII tocó el 
clarín de guerra 
y, c a pltaneando 
una partida d e

cubrían su cabeza con la boina roja, cha­
pada con el “C. VII”, ocupaban la presi­
dencia y formaban marciales aún, cuan­
do era descubierto el retrato del Rey, a 
los acordes de> Himno Nacional,- a| que 
daban guardia dos requetés de uniforme.

Así recordamos haber visto, en el 
Circulo Tradicionalista de la calle de Bi­
zarro, 14, presidir una de estas fiestas al 
marqués de Tainarit, al conde de Rodez­
no y marques de Sanmartín, y a un vete­
rano que desde la ribera del Duero, en 
Aranda, su pueblo, se tué hacia la guerra 
de 1874 y, al volver, se quedó en Madrid, 
donde trabajaba de albañil. Porque el 
Partido Carlista, la Comunión Trailicio- 
naiista, era esencialmente popular, y sólo 
así se comprende que pudiese hacer tres 
guerras y tener en una de ellas 100.900

LA FIESTA DE LOS MARTI­
RES FUE INSTITUIDA EN 1895 

POR CARLOS VII
A finales del año 1895 fué instituida 

la fiesta de los Mártires de la Tradición, 
que había de celebrarse anualmente el día 
10 d ■ marzo.

Canos Vil dirigió al marqués de Ce- 
rralbo, entonces secretario general de la 
Comunión Tradicionalista en España, la 
siguiente carta fundacional:

“Véncela, 5 de noviembre de 1895.
Mi muy querido Cerralbo: Ya te ra- 

gué por telégrafo dieras las gracias en 
mi nombre a los muchísimos que de toda 
España ine felicitaron ayer por mi fiesta.

AI reiterarlas por escrito, quiero comu­
nicarte un pensamiento que, desde hace 
mucho tiempo, deseo encerrar en forma 
concreta.

Grandes son los progresos que, merced 
a tu inteligente iniciativa, a la coopera, 
ción generosa de todos loa que te ayu­
dan, y también a la fuerza de persuasión 
de la verdad y la justicia, tenaz y sere­
namente confesadas, ha logrado nuestra 
Causa. Pero si orgullosos podemos estar 
del presente, cúmplenos no olvidar lo mu­
cho que debemos al pasado.

¡Cuántas veces, encerrado en mi despa­
cho, en las larga, horas de mi largo des­
tierro, fijos los ojos en e.1 estandarte de

voluntarios 
Tradición.

Durante 
funeral en

ANTE DIOS NUNCA SERAS 
HEROE ANONIMO”

SI decía el artículo
►..¡X' A primero de las Or- 

’ denanzas de cam-
W paña del Ejército

l w carlista durante las

deber, no consiguió doblegarle, como en­
carnación augusta de la Monarquía espa­
ñola.

En el segundo periodo de su vida ejem­
plar, reinando su hermano, fué también, 
en la primera grada del Trono, celoso 
custodio de las virtudes y tradiciones 
monárquicas, a la par q'íie modelo de súb­
ditos.

Y por último, a la muerte de Fernan­
do VII, capitaneó la guerra de los sie­
te años, que ha servido para dar nombre 
gráfico a los defensores de la bandera de 
la antigua España: los carlistas.

Estas raaones me han determinado a 
escoger la fecha del 10 de marzo, que 
además despierta en mí conmovedores 
recuerdos personales, por ser aquel mes 
el culminante de la campaña de Sopio- 
rrostro, y en el que vT morir mayor nú­
mero de valientes al lado mió.

■ Ya conoces mi deseo, mi querido Ce­
rralbo. Hazlo saber de antemano, como 
representante mío, a nuestras Juntas, a 
nuestros Círculos y a nuestra Prensa, pa­
ra que se preparen a celebrar, desde el 
año próximo, con la solemnidad debida, 
esta fiesta nacional.

En ella debemos procurar sufragios a 
las almas de los que nos han precedido 
en esta lucha secular, y honrar su memo, 
ria de todas las maneras imaginables, pa­
ra que sirvan de estímulo y ejemplo a 
los jóvenes y mantengan vivo en ellos el 
fuego sagrado del amor a Dios, a la Pa­
tria y al Rey.

Ix>s Círculos podrían, por ejemplo, pre. 
miar aquel día estudios históricos sobre 
los héroes de las respectivas localidades- 
la Prensa, ensalzar y divulgar sus he- 
chos más gloriosos y propagar sus re­
tratos; las Juntas, organizar funerales 
por los muertos de cada provincia, v si 
se conservan sus restos, restaurar en lo 
posible sus sepulcros y convocar a núes 
tros amigos para que recen sobre sus 
tumbas.

Obra del corazón ha de ser esta fies 
ta y con tributos del corazón hemos de 
celebrarla, más que con ostentosos man! 
testaciones. La fe, la gratitud y el eñtu 
siasmo reemplazarán en ella con creces 
el fausto y la pompa, que no se avienen 
bien ni con los gustos de la gran fam¡

EL VETERANO CARLISTA
El veterano carlista era

de una pieza con 
la neta Intransi­
gencia ibera: “la 
santa intransigen, 
cia contra el error 
y el mal”.

el general 
PEREZ NA- 

JERA
Al hablar de los 

veteranos carlis­
tas que vivían en 
Madrid, surge en 
seguida ante nos-
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habría puewto al frenteMadrid

Además los seis nombres arriba

menítaJian asi

El

|os autores clásicos resumen bn-íi •

marxlsta

Peregrina, tiene ochenta y 
es portero de la casa núme- 
calle de Cervantes. Peregrl-

r a n i a 
ahogaba

más jóvenes del Ejército de 
Emigrado a Francia se fué 
Cuba y volvió, ya viejo, a

POR CUANTO atendiendo a que vos,

Ley la

los alféreces 
Don Carlos, 
desde allí a 
España.

Don Juan 
siete años y 
ro 13 de la

ellos—a su» mozos riojanos del Tercio de 
Nuestra Señora de Valbanera, cuyos pa­
dres entraron con él, a la bayoneta, en 
La Guardia. Don Juan Pérez Nájera mu­
rió dos meses antes de ser liberado Ma­
drid.

ción. Si mozos supieron rechazar

f,°4,Vfes y Peregrina, tenientes 
Ejército español

fuese m a nlfesta- 
ción de fe en Dios 
y en España.

El 10 de marzo 
de 1932 se cele­
braba en una de 
1 a • Iglesias d e 
Barcelona un fu­
neral per los már.

broncos mozos riojanos, se presentó en 
el Cuartel Real. Luchó como los bue­
nos, y desde soldado llegó a coronel. Era 
—algunos de los míos que a sus órdenes 
pelearon en los batallones castellanos me 
lo contaron muchos veces—un jefe duro 
de aspecto, pero de un corazón gigantes­
co, y en los ataques a la bayoneta era 
el coronel el primero y más bravo com­
batiente. Su actuación fué brillantísima, 
y al sobre su pecho hiela las cruces que 
le concediera el Rey, en su rostro lleva­
ba también las señales de dos balazos 
Con los que le condecoraron los -oldados 
alfonslnos.

chusma y 
las todo

fué recibido con gratitud, como premio 
justo al sacrificio y a la lealtad de los 
veteranos de las guerras carlistas.

Esta distinción era justísima, pues si 
e| veterano era una institución glorio-a 
dentro de la Comunión Tradiclonallsta. 
lo ha sido también en todos los Estados 
y en los Imperios. En Roma, el título de 
veterano no era únicamente honorífico, 
sino que el que lo conseguía gozaba, por 
derecho propio, de ciertas ventajas que

consignados hay en Madrid otros vetera­
nos carlistas, entre ellos D. Gregorio Gu- 
mlel y Pérez, que fué un alto jefe de Te­
légrafos y que hoy se halla jubilado, y

el esfuerzo actual por e) resurgimiento 
patrio.

Teniéndolo así en cuenta, y en home­
naje debido a los venerables supervivien­
tes de aquellas gestas,

DISPONGO:
Articulo único. Se concede el grado 

honorario de tenientes del Ejército espa­
ñol a cuantos en las Cruzadas del si­
glo XIX fueron defensores de las tradi­
ciones ¡Kitrias y precursores de este glo­
rioso amanecer de España. Previa soli­
citud, se les expedirán por el ministerio 
de Defensa Nacional los títulos corres­
pondientes.

Así lo dispongo por el presente decre­
to, dado en Burgos a nueve de marzo de 
mil novecientos treinta y ocho.—FRAN­
CISCO FRANCO."

con su 
sus ba­
lo que

vive en 
vo con 
Gumiel

frontera francesa por Volcarlos y oyó de 
sus labios el histórico “Volvere".

Don Juan Pérez Nájera estuvo en 
Francia emigrado, y al volver a España 
el Gobierno liberal lé ofreció reconocer­
le el grado de coronel—en el destierro 
Don Carlos le había nombrado general—, 
pero rechazó el ofrecimiento y emigró a 
América. Allí creó familia y fortuna, pe­
ro todo lo dejó cuando, en 1898, las pér­
didas de las colonias hacia prever un 
nuevo levantamiento contra los que hun­
dieron a España sin pena ni g,oria

Después ya no piulo rehacer su vida, 
que hubiese sido lánguida v triste en 
otro hombre que no tuviera si: temple.

Cuando Pérez Nájera—el general, co­
mo todos le llamaban-- hablaba de la 
“santa Causa” su voz hacia temblar a to­
dos de emoción.

¡Pobre general D. Juan Pérez Nájera! 
Por unos meses no pudo ver entrar en

bien conocia Don 
Carlos de Borbón 
a SUS soldados; 
porque siempre le 
p e r m a necieron 
leales, y con leal­
tad sin mácula vi­
vieron y aún vk 
ven algunos.

Leal siempre, cruzó con

POR TANTO, y a fin de que en iodo momento y lugar ae os naya y taiga por taJ 

Teniente Honorario y se os guarden todas tas consideraciones y prerrogativas que a ese 

grado correspondan, expido el presenta despacho en Burgos, a de 

de 1939. Tercer Año Triun[al. -

u-mte
iones patrias entes Cruzadas 

de España, y os halláis por

tos que Carlos VII dirigía a los suyos ce­
rnís leales.” V qué

LOS VETERANOS LUCEN EN
SUS BOINAS LAS DOS ES­

TRELLAS DE TENIENTES 
anterior decreto del Generalísimo

ofertas y tentaciones de los Gobierno» al- 
fonsinos, cuando fueron hombres madu­
ros y se cubrieron de años, siguieron 
siempre leales, y cuantas maniobras hi­
cieron los que se decían afines para cap­
tar a los hombres de' Tradicionalismo, los 
veteranos fueron los primeros en desba­
ratar las maniobras de los ulfonsinos, de 
lo» mestizos, de los hombres de la defen­
sa social y de los de la social democrá­
tica.

Da mayoría de los manifiestos y escri­

bí EMPKE LEALES
Hemos dicho ya que los veteranos car­

listas son siempre jóvenes. Y por ello no 
hornos querido hacer una frase, sino una 
afirmación. Ellos son siempre los de más 
encendido entusiasmo y los de te más 
inquebrantable. En los momentos de cri­
sis o en aquellos en los que se producían 
dolorosos escisiones, ellos siempre acer­
taron y jamás dudaron, porque les guia­
ba su lealtad a la Causa, contrastada pri­
mero en la guerra y después con su con­
ducta digna de los- soldarlos de la Tradi-

des de los que, soldados de Carlos Vil 
en la última guerra del siglo pasado, 
querían ahora ser tenientes honorarios 
del Ejército de] Caudillo Franco. Y otor­
gado el titulo correspondiente, del que 
reproducimos un grabado en esta pági­
na, los veteranos se pusieron en sus bol. 
ñas las dos estrellas, signo de su cargo.

ALGUNAS DIPUTACIONES 
PROVINCIALES CONCEDEN 
PENSIONES A LOS SOLDA­

DOS DE DON CARLOS
La Diputación Foral de Navarra, y 

después las Diputaciones provinciales de 
Alava, Vizcaya, Guipúzcoa, Madrid, Ta­
rragona, Castellón y alguna otra, han 
concedido pensiones vitalicias a los vete­
ranos de la Tradición. La Corporación 
Provincial de Madrid, a propuesta del 
Sr. Portavales, acordó a principios del 
año 40 conceder una pensión diaria de 
cinco pesetas a los voluntarios de la úl­
tima guerra carlista.

Los pensionados por nuestra Diputa­
ción son seis:

Don Cándido Julver, de ochenta y cin­
co años.

Don Pascual Pérez Ruberte. médico, 
que aún prestó servicios propios de su 
carrera en el Movimiento Nacional. Tie­
ne ochenta y siete años de edad.

Don Cipriano Bernaola, d< ochenta y 
cuatro años. Voluntario a los quince, lu­
chó en el Ejército del Norte y fué uno de

LOS PRIME­
RO S MUER­

TOS ROJOS
La Fiesta de los 

Mártires se ha ve. 
nido c e lebrando 
sin Interrupción ni 
aun en ios días de 
la tercera Repú­
blica, en que la tl-

DON GREGORIO GUMIEL, CA­
DETE DE LA ACADEMIA DE 
CANTA VIEJA Y ALFEREZ 
CON EL GENERAL DORRE- 

GARAY
A las pensiones que ha concedido la Di. 

putación de Madrid no han optado todos 
los supervivientes de la última guerra 
carlista, sino aquellos que necesitaban esa 
protección que con justicia les ha brin­
dado nuestra Diputación.

su casa de la calle de Rafne! Cal- 
sus hijos y nietos. Don Gregorio 
tiene ochenta y siete años “bien

(Continúa en la página 11.)

na combatió en el Maestrazgo a las ór­
denes del general Marcos Bello.

Don Juan Bravo, voluntario a los die­
cinueve años, pasó con Don Carlos a 
Francia, donde estuvo varios años emi­
grado. Tiene actualmente ochenta y ocho 
años.

Don José Prados Santos es un viejo al­
to y arrugado, con vivos ojos y torpe, 
oído, que nos cuenta aún animosamente, 
a sus ochenta y nueve años de edad, sus 
campañas en el Norte en los batallones 
cántabros.

ello comprendido en el Decreto de 9 de Marzo de 1938 (Boletín Oficia) del Estado 

número 507), ee os nombra

tires de )a Tradición. En la calle se si­
tuaron grupos de separatistas, auarquisl 
tas o de la Ezquerra, y hubo cuatro 
de ellos que penetraron en el templo. 
Algunos de estos iban fumando. Conta­
dos segundos duró »u permanencia en 
la iglesia pues rápidamente fueron lan­
zados de ésta. Tras ello» salieron unos 
requetés En ¡a calle se oyó un dispa­
ro al que siguieron inmediatamente 
otros más, V w la calzada quedaron ten­
didos para' no levantarse más dos de 
aquellos jaques que habían entrado en el 
templo con la pretensión de mofarse 

,de aquellos funerales por las almas de 
los carlistas que hablan muerto en la 
guerra, en la cautividad o en el exilio. 
Eran los dos primeros rojos que caían 
en España después de establecida la “Re­
pública de trabajadores de todas clases .

fórmulas, tales como: “legitima praemin 
veteranorum”, “emitirum", “cotnmocki 
mlssionum” o “veteranorum”, o “emeri. 
tae militia?”. Los veteranos romanos go­
zaban además de otra clase de privile­
gios cuya enumeración figura en dlferen. 
tes titulo» del Digesto y de jos Códigos, 
especialmente en el “De veteranls”, que 
les estaba especla.mente dedicado. En el 
terreno honorífico obtenían, ellos y sus 
hijos, la categoría de decuriones.

Los veteranos se acogieron al decreto 
de Franco, y a la mesa de despacho del 
general Dávila, entonces ministro de De­
fensa Nacional, fueron llegando solicita-

EL CAUDILLO CONCEDE A 
LOS VETERANOS CARLISTAS 
EL GRADO DE TENIENTES 
HONORARIOS DEL EJERCITO 

El Caudillo de España, Jefe Nacional 
E, e. T. y de las J. O. N. S„ dictó 

el 9 de marzo de 1938 el siguiente decre­
to de la Jefatura del Estado, por el que 
se concede el grado honorario de tenien­
tes a los supervivientes de la Cruzada 
del siglo XIX:

“la histórica Comunión Tradicionalis- 
ta, integrada hoy en F. E. T. y de las 
J. O. N. S-, venía celebrando desde hace 
cerca de medio siglo la fiesta de los már­
tires de esta Causa en la fecha del 10 de 
marzo.

Todo el valor emocional y espiritual de 
esta fiesta, evocación de los que ofrerie- 
ron sus vidas en aquellas cruzadas e 
siglo XLX, que bien pueden considerarse 
precursoras del actual Movimiento - 
cional, va que fueron intentos y es 
zos realizados por la auténtica Esp 
para reintegrarse al cau<« de sus destP 
nos históricos, debe ser recogido por el 
Nuevo Estado, que «»P‘r«' » 
esníritu que animó a 1«» defensores his­
tóricos de los «»ás puras tradiciones con

1TUY0 EN EL ANO 1895 LA FIESTA 
S DE LA TRADICION

Titulo TENIENTE HONORARIO DEL EJÉRCITO ESPAÑOL, a favor
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H, CURA SAHTA €R®Z
Este guerrillero fué un hombre de raza.-Era un genio campesino y 
montés sin brillo externo ni aparatosidad, pero profundo y eficiente
Como /os mejores políticos y guerreros que han intervenido en la vida nacional, desde hace algunos 

sig'jte, tuvo un defecto común: la falta de ambición
Por T. NIETO FUNCIA

ONFIESO qué al co­
menzar este trabajo, 
tengo la obsesión de 
conseguir la tran­
quilidad y apostura 
que los historiado­
res clásicos supieron 
reflejar en su» hé­
roes. CatiHna, perso­
naje mítico, en su 
conjuración es «na 

verdadera unidad estética e histórica, un 
círculo completo, «na fuerza elemental. 
Y como todo este valor relevante encuen­
tro en nuestro Cura Santa Cruz, de ahí 
¡a ambición de darle en mi relato la ga­
llardía estatuaria que consagró a los an­
tiguos. Más fácil me era esta labor de 
acoplamiento, pero renuncio a ella desde 
un principio, porque los hombres después 
le Cristo, están tocados de una angustia 
suprema que les hace perder la similitud 
con los paganos, al desaparecer su ele­
gante serenidad'de hombres del mundo. 
Desde entonces sopla un viento celeste 
que agita lo» rostros y el ropaje dándo­
nos complexión barroca bajo una aspira­
ción infinita. La plasticidad morosa, be­
névola y definida de la tierra se ha per­
dido ya.

luz en haces magníficos para iluminar 
nuestras grandes batallas.

' ni
MANUEL IGNACIO SANTA CRUZ 

nació en Eduayen el 22 de marzo de 1842. 
Era más bien bajo, musculoso y fuerte; 
sobrio, austero, tenaz e infatigable. Com­
prendía maravillosamente el alcance de 
los principios más elementales cuando se 
ejecutan con voluntad ahincada. Seguro 
de sí mismo, audaz y autoritario. Obró 
con la firmeza del mejor fanatismo, sin 
que pueda decirse que le tocó la onda 
fáustica de soledad y duda, tan propia 
de nuestro tiempo en la gente no común. 
Fué un hombre de raza tanto por la im­
permeabilidad de los tópicos y prejuicios 
de su siglo bastardo como por su Valora­
ción simplicisima y racional de las cosas. 
Caminaba recto y sin titubear hacia lo 
que pretendía. Ni la vida ni-la muerte 
le inquietaban. Los goznes del mundo es. 
toban para él bien seguros en las manos 
de Dios. Sus contemporáneos le repro­
chaban falta de “instrucción", pero nos­
otros hoy sabemos que es preferible te­
ner carácter y buen sentido. Por otra 
parte, aprendió latín y humanidades con 
su tío Francisco Antonio Gasiaín y San­
ta Cruz, y siguió la carrera lata en el 
Seminario de Vitoria. En 1868 se hizo 
cargo de la Coadjutoría de Hemialde, don-

Hemos llegado a una coyuntura nacio­
nal donde apena» hay problemas teórico» 
que resolver. La unidad de España, no 
sólo politica, sino espiritual, debe nacer 
de la guerra como los cristales de azu­
fre en el crisol. Sólo queda después la 
misión, casi divina, de troquelar las co­
sas en el empeño exaltado y sublime de 
nuestra generación combatiente y mili­
tante. Se necesitan, pues, caracteres gra­
níticos, indomables, obesos de su gigan­
tesca tarea. Sobre todo implacables y fie­
ros para tiranizar a todo trance y arder 
en obsequio al siglo de luz que se avecina 
para nuestra Patria. He aquí por qué eli­
jo a Santa Cruz entre los mil héroes 
hispanos con su leyenda de cruel­
dad y terror. Aunque la tengo por 
inexacta la aprovecho como aleccionado­
ra contra la moralidad miope e impolíti­
ca que entronizó el liberalismo. El mis­
mo Santa Cruz de carne y hueso sirve 
para esta lección por su actitud prime­
riza, ingenua y consecuente ante los gran­
des problemas de la vida que es de todo 
punto una guerra sin cuartel. Con él de­
biera iniciarse una serie de semblanzas 
de caudillos populares, donde la fuerza y 
la sagacidad de la raza se patentizan de 
modo inconfundible. Porque sigo creyen­
do en pie la llamada de Ramiro Ledesma 
a la actuación política, que debe ser efec­
tivamente la última finalidad humana de 
todos los españoles. De no ser así, se 
frustrará la ocasión más alta de nuestra 
era. Y eso no puede suceder. El sol, pá­
lido y triste hasta ahora, refundirá su

Antonio Dorrrprrray, marqués de Era. 
cúl jefe del Ejército carlista durante 

’ jos dias del cura Santa Cruz. 

plicó grande» intereses, Don Carlos hubie­
ra reinado en Madrid. El fin de la con­
tienda por la traición de Ver gara—la in­
sensatos de Maroto, la habilidad de Avi- 
raneta, la presión franooinglesa, que 
también quiere hacerse notar hoy, y la 
fortuna adversa—dejó pendiente él litigio 
que rebrotó en 1847, y cuando, después 
de la revolución de septiembre, la orgia 
política fué motivo de escándalo y la 
postración nacional exasperó a los mejo­
res, estalló de nuevo la guerra, áspera y 
desigual, de estilo español.

Santa Cruz comenzó a intervenir como 
capellán de las fuerzas armada» por Jo­
sé María Recondo. Veamos cómo fué su 
salida de Hemialde.

Por entonce» Santa Crúz era párroco 
de Hemialde. A nadie ocultaba sus ideas 
legilimista» y es posible que estuviese 
complicado en los alijos de armas pre­
liminares del levantamiento. Venia ha­
ciendo hasta ahora vida sacerdotal irre­
prochable. Una mañana de primeros de 
septiembre de 1870, ei sobrino de los pa­
tronos del cura, que estaba cortando ra­
mas de fresno para dar sus hojas a las 
vacas, Vió llegar un destacamento mili, 
tar. Avisó como pudo. Entre tanto dete­
nían a D. Manuel en la iglesia. Accedie­
ron a dejarle desayunar y se escapó dis­
frazado, valiéndose de su astucia, aun.

Cabrera recibe la» primera» bendiciones del obispo en tu estado clerical.

de le llamaban "el cura chiquito". Den. 
tro de su apariencia reservada e imper­
turbable le consumía «na vehemencia 
arrolladora; la misma “vehemencia cor­
áis" celtibérica que descubrió Tito LMo 
entre nosotros.

IV
La primera guerra carlista podría de­

oírse que fué la más popular de las lu­
chas modernas. Toda España era carlis­
ta, y sólo unas minorías activas supieron 
aprovechar la» incidencias para imponer 
a la Patria un rumbo que creían renova­
dor. Desde el siglo XIX aparece entre 
nosotros la escisión capital de la» pobla­
ciones nacionales: de un lado, la gente 
de historia, con patrimonio físico o moral • 
heredado, depositaría de la tradición vi­
va de sangre y de temperamento, el so­
porte humano del destino de la comuni­
dad; el otro, ahistóríca, proletaria de 
cuerpo o de alma, sola hasta la angustia 
dentro de sus ámbitos, fermento de la 
revolución devastadora. Originariamente 
los realista» eran los primeros, y origi­
nariamente también los segundos fueron 
poquísimos. Más tarde se complicaron los 
términos como todo se confunde. España 
ardía. Y con Zumalacárrcgui o sin la 
venta de los bienes eclesiásticos que im.

que los soldados vigilaban la casa. El hi­
jo, que le vió salir, dijo a su madre;

—Don Manuel se ha fugado.
Y ella respondió:
—¡Cállate!
Esta complicidad tácita y fidelísima 

del paisanaje había de ser uno de los 
puntales más firmes. Pasa por Andoain, 
donde le dieron limosna como a un men­
digo, y al llegar a Oyarzun, base militar 
de los liberales, cuenta su guia que pe­
netró asi: “Apenas entra en ¡a plaza es 
recibido con un “¡Alto!", y él nada. “¡Al­
to!"—vuelvbn a gritar más fuerte—, y 
tampoco contesta. “¡Alto! 1 Quién vive!"

—¡España!
—¿Qué gente!
—¡Si sabré yo mismo qué gente, con 

tanto trastorno como hay!
—Sigue, sigue—le contesta riéndose el 

cantinela."
Santa Cruz contaba con la afabilidad 

más infantil de la naturaleza humana. 
Por eso había decidido ocultarse pasando 
al terreno enemigo de la misma manera 
que cuando se escapó de Aramayona, y 
había de decir: “No, no tengo que ir le- 
jj» cerca *5 tvcg: que quedar."

V
Como capellán de las fuerzas de Re-

condo apenas tenemos noticias de sus 
andanzas. Lo interesante es saber que a 
consecuencia de una derrota por la que 
los realistas hubieron de abandonar Se­
gura, se disolvió el grupo, para acoger, 
se los soldado» al indulto como les acon­
sejaban sus jefes. En esta ocasión Santa 
Cruz se opuso enérgicamente, demos­
trando conocer la eficacia de la reitera­
ción y de la osadía. Propuso un nuevo 
ataque a Segura, pero nadie lo conside­
ró aceptable. Los jefe» pasaron la fron­
tera. Así se inicia la carrera bélica del 
Cura Santa Cruz.

Los voluntarios le aclaman y después 
de excusarse algunas veces, 'acepta que 
le erijan en jefe suyo. La primera ope­
ración importante, que fué también la 
última de esta campaña, se dió ceroa de 
Ochandiano, consiguiendo apresar con 25 
hombre» un convoy con fusiles, municio­
nes y cananas custodiado por 30. No con­
sintió que nadie sino él llevase a un he­
rido a sitio seguro, y a la vuelta, com­
pletamente solo, se encontró de súbito con 
los liberales, a quienes se entregó decla­
rando quién era. Se le condujo a Arama­
yona entre golpes y burlas. A fuerza de 
ruegos consigue que le dejen asomarse a 
un balcón, donde se arroja y huye. Per­
maneció largo rato metido en el agua dé 
un regalillo que pasaba por allí. Un cam­
pesino le llevó a su casa en secreto, don­
de se restableció del malestar en que ha­
bía caído a consecuencia del frío.

Este caserío se llamaba Urdingío y en 
él permaneció algunas horas, hasta que 
fué llevado a una cueva que desde en­
tonces se llama do Santa (irsr

VI
Los mejores políticos y guerreros qué 

han intervenido en la vida nacional des­
de hace algunos siglos, tienen un defec­
to común y fundamental; ¡a falta de am-
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batió hasta consumir las municiones al
general González, estuvo al descubierto

Santa Cruz era un genio campesino y
JOSE ANTONIO

me

de la Tradición
íW

veteranos

El objeto era hacer unmás que auda-
obtener el can-prisionero de ca i dad para

Doctor Fernández de la Cruz

Laboratorio: Muñoz y Pabón, 11

D. Gregorio Gumiel

montes, sin brillo externo ni aparatosidad, 
pero profundo y eficiente. No esgrimía ar-

la muerte se les va 
plazan estos otros llenos de

da fué la ejecución del alcalde de Anoe. 
ta, Rafael Otamendi, por espía también. 
Esperando libertarse se negó a seguir a 
los soldados de Santa Cruz, por lo que 
hubo de fusilarle en el acto ante el pe­
ligro de que llegasen tropas de Tolosa. 
que distaba sólo dqs kilómetros. Los li­
berales, en represalia, detuvieron al cura 
de Anoeta, matándole a bayonetazos en 
las calles de Tolosa. Se dice que el jefe 
de la fuerza, al enterarse, rompió su es­
pada y se negó a mandar a tales hom­
bres. En un choque que tuvo lugar en 
Usúrbil murió el coronel Osta, que man­
daba a los liberales. El resultado de esta 
campaña, al final de enero, fué que la 
Diputación de Guipúzcoa ofreció 10.000 
pesetas por la cabeza de Santa Cruz, a 
quien consideraban enemigo fortisimo. El 
generalísimo de las fuerzas carlistas en 
e¡ Norte, Dorregaray, respondió a esta

Los voluntarios que en 1878 y 74 lu­
charon en los Ejércitos de Don Carlos van 
siendo cada vez más escasos, porque loa 
arios que tienen son ya muchos y todo 
tiene su fin en esta vida. Los ancianos 
van muriendo, pero los veteranos de la 
Tradición perviven. A estos ancianos que

una de las puertas de mi casa—y nos se 
Aala exactamente en cuál—y allí lo» guar­
dé, y ahí han permanecido durante nuca, 
ira gloriosa Cruzada de Liberación.

Don Jaime con el uniforme del bata­
llón infantil de Requetés ■

mas en los combates, sino que vigilaba, 
apoyado en palo fuerte, con sangre fría 
y terquedad, en medio de los mayores 
peligros. En el choque de Iturrioz, donde

medida 
tas por

los muchachos salen al monte.
—Bueno—respondió mi padre—; y 

llamó.
Entre tanto la g uerrilla sostenía 

cuentros diarios con los miqueletes

A fines de aquel año todo estaba per. 
dido por la Causa carlista. Los movimien­
tos del 70 y del 72 fracasaron por la fal­
ta de jefes, y el pueblo sé sintió defrau­
dado. El ambiente anidaba una insatis. 
facción enorme por la nulidad de tantos 
esfuerzos económicos y morales. Sólo San­
ta Cruz, que había marchado a Francia 
desde su cueva, supo reanudar vigorosa­
mente la lucha. Necesitaba reanimar a 
los suyos con decisión y atrevimiento, 
amedrentar a los enemigos y crearse el 
estado de beligerante en el teatro de la 
guerra para conseguir apoyo y obedien­
cia de ios tibios. El 1 de diciembre del 
año 1872 acudieron, convocados por el 
cura, 50 mozos al cementerio de Biriatu 
(Francia); pasaron la frontera aquella 
misma noche dirigiéndose a buscar armas 
ocultas en la Peña de Aya. Su primera 
acción fué esperar al dueño del caserío 
de Oyarzun, Portuberi, para castigarle 
por no haber guardado unos fusiles que le 
encomendó Santa Cruz. Cuando llegó dis. 
puso el cura que le diesen algunos palos. 
Su mujer suplicaba:

—¡Señor, no hay culpa; no hay culpa!
—¡Date, dale!—insistía Santa Cruz.

je de dos muchachos que cayeron en po­
der de los nacionales. Al día siguiente 
se efectuaba así. Fusiló a una mujer de 
Arechavaleta y poco más tarde a unos 
paisanos por espías. Especialmente sona-

Parece como si en tales casos obedecie. 
se a un orden superior incontestable. En 
Otra ocasión ordenó al cartero de Tolosa 
que dejase su empleo. Prometió hacerlo y 
no lo cumplió. Al caer en sus manos, des­
pués de cierto tiempo, le dijo: “¡Te 
acuerdas de lo que te ordené f i Te acuer­
das de lo que me prometiste ! ¡ Te 
acuerdas con lo que te amenacé! Pues 
no hay más que hablar." Su método era 
afrontar los problemas con urgencia y 
resolución. En aquellos primeros dias cas. 
tigó a otros paisanos y reclutaba hom­
bres mientras se mantenía en el campo 
y burlaba a sus perseguidores. La reclu­
ta la hacían sus muchachos llamando a 
sus amigos, que éstos acudían espontá­
neamente a medida que se extendía la 
fama y el prestigio' del cura.

Xabalo José Ignacio Recalde cuenta 
su entrada en la partida de este i..odo:

—Dónde está el hijo!—le preguntaron 
a mi padre.

—Acostado—respondió él.
—Que venga. •
—¡A qué!
—Soldado con nosotros; ahora todos

EL ANCIANO MUERE, PERO 
EL VETERANO NO

“¿8? concílle forma más ferox de exfo­
t rucia que la del proletario, que actuto 
vive durante cuatro lustros fabricando 
H minino tornillo en la misma nave in- 
meiiM* sin ver jiynás completo el nr_ 
tifíelo de que uqucl tornillo forma liar­
te y nin estar ligado a la fábrica roá* 
que por la inhumana frialdad de la nó. 
mina."?

llevando, les reem-

dos 
me

autoridades militares alfonsinas a que 
conociera al Gobierno, ofreciéndome 
ascensos con destino a Cuba; pero 
negué, porque ello hubiera significado 
dicar de mis Ideas.

juventud, que lucharon desde el verano 
de 1936 hasta la primavera de 1939 a las 
órdenes de Franco en los tercios de Lá- 
car, Montejurra y Ortamendi, que re­
cuerdan batallas gloriosas de las otras 
guerras, y los dél Pilar, Covadonga, Be- 
gofla, Montserrat, Almogaraves, Nuestra 
Señora de la Valvanera, Mola, Alcázar, 
María de Molina y tantos otros tercios 
de requetés, entre ellos los de Andalu­
cía, que llevaban los nombres de las vír­
genes morenas de su tierra.

Francisco H. BOCOS

Arana y con las tropas de Urdapilleta. 
Lojencio y López, que ejecutaban el plan 
propuesto por la Diputación guipuzcoana 
para terminar rápidamente con ella. San­
ta Cruz, que tenia dividida sus fuerzas en 
dos secciones al principio—la que le acom­
pañaba y la de Soroeta—, destinadas a 
la zona de Oyarzun y frontera de Fran­
cia, logró burlar al enemigo. El 28 de 
diciembre de 1872 distribuyó sus hombres 
en cinco compañías y una sección, y lle­
vaba dos banderas: la nacional y otra 
con el mote “Guerra sin cuartel”. Y San. 
ta Cruz ostentó el luto de la España hun­
dida con su bandera negra.

Asi, pues, en el corto espacio de vein­
titantos dios, con su sistema de energía y 
movilidad asombrosa, tuvo en pie de gue­
rra 400 hombres y consiguió crearse el 
ambiente de temor que le convenía en 
toda Guipúzcoa. Fué por entonces cuan­
do Santa Ciuz capturó a la mujer del bo­
ticario de Hemani, acompañado por dos 
de los suyos, únicos que se atrevieron a 
seguirle en un golpe de mano temerario

ofreciendo a su vez 20.000 pese. 
la del diputado Aguirre.

VIII

Don Gregorio Gumiel se anima al ha­
blarnos de estas cosas, y de la mesa de 
su despacho saca dos amarillentos pape­
les; uno es su título de alférez de la Aca­
demia de Cadetes de Cantavieja, y otro 
el oficio del general Dorregaray, en el 
que, al presentarse en su Cuartel Gene­
ral, le reconoce el grado de alférez. •

—¿Pero usted pasó la guerra de Libe­
ración en Madrid?

—Sí, y aún vivo.
—¿Cómo pudo conservar ese título de 

alférez y ese certificado de Dorregaray ?
—Muy sencillamente; en los primeros 

días de julio de 1936 hice un taladro en

bición. Quizá el último ejemplo notorio 
de aquella clase fuese Alberoni, quien, 
como italiano, tenía contextura moral ex­
traña a nosotros. La ambición en el po­
lítico es una llamada imperiosa de su 
destino excepcional, el ardor de su genio. 
Y nunca debe considerarse por el histo­
riador como pasión vergonzosa. No es 
egoísmo, ni vanidad, ni soberbia; es voca. 
ción altísima, inquietud voraz, casi pre­
destinación. Si Zumalacárregui hubiese 
sentido esta llamada, con Don Carlos y su 
corte, o sin ellos, habría salvado a Es­
paña. El genio organizador de Cabrera y 
la reacción popular de 1808 nos dice cuál 
es el vigor político español, y lo mismo 
que Zumalacárregui se podría esperar de 
otros mil. El secreto de actitud eficaz pa­
ra salvar a la Patria lo poseerá un am­
bicioso de fama y de gloria; ni siquiera 
un santo. E'l cura de Hemialde también 
tenía espíritu templado para llevar ade­
lante su bandera; pero su obsesión era 
salvar el alma y no cumplir un designio 
providencial y sagrado como español. He 
aquí por qué, conmovido en Urdingo por 
la bondad de sus huéspedes, que lo expo­
nían todo por el guerrillero, hizo voto de 
ir a misiones en honor de la Virgen. Na­
die sabe lo que hubiera conseguido aquel 
hombre incorruptible, valiente y popular, 
de no quebrar por su falta de ambición. 
Mantuvo su criterio contra todos en la 
guerra, pero ¡por qué no lo hizo hasta 
el fin! Nadie fué más riguroso ni más 
justo en el campo? El fué el único hom­
bre de España en 1872. ,

vn

llevados”—como él no» dice—, aunque »U 
mocedad filé dura. Nacido en Paracue. 
lio» de la Ribera, provincia de Zaragoza, 
a los diecisiete arios se presentó en la 
Academia de Cadetes de Cantavieja co­
mo voluntarlo en el Ejército de Don Car 
los. En una ocasión Cantavieja fué ata­
cada por los alfonsinos, y el cadete Gu- 
mlel. como su» restante» compañeros, de­
fendieron bravamente la plaza.

He aquí cómo nos cuenta este ancia­
no venerable su hoja de servicios:

•’A los dieciocho arios salí alférez de 
la Academia de Cantavieja y fui desti­
nado a la columna que mandaba- el ca­
pitán general Interino coronel Valles, y 
litó» tarde, a las órdenes del capitán ge­
neral Lizárraga, recorrí en la columna 
parte del Bajo Aragón y de la provin­
cia de Tarragona. Relevado el general LL 
zárraga por D. Manuel Marcos Bello, y 
más tarde por el teniente general don 
Antonio Dorregaray, luché en la batalla 
de Mora de Rubielos, en la que hubimos 
de atacar a la bayoneta.

En Cantavieja tuve el honor de recl. 
blr al Infante Doji Alfonso y a su esposa, 
doria María de las Nieves, y hacer guar­
dia en la casa donde se alojaban.

Poco después de la batalla de Mora de 
Rubielos, en la que la suerte nos fué ad­
versa, dispuso el Mando que se formase 
una pequeña columna para operar a la» 
órdenes de D. Manuel Madrazo, y con él 
realizamos buenos golpes.

Terminada la guerra me invitaron las

(Viene de la página central)

i- ' ♦ »
Una partida carlista vivaqueando en los montes vascos, según un grabado de “La 

Ilustración Francesa” de 1873 •

en lo más recio de la pelea.
—Póngase al abrigo de la pared, que 

le van a dar—le gritó uno de tos suyos.
—¡Crees tú que los tiros de esos me 

pueden tocar!—contestó.
Quiso hacer de Aya su centro de ope­

raciones y abastecimiento fortificándolo. 
Contó para ello con Lizárraga, a quien 
visitó en Zarauz, y llegaron a acordar 
poner fin a sus diferencias derrotando 
juntos a los liberales. Lizárraga traiclo. 
nó al cura, y cuando el general Primo de 
Rivera (Fernando) atacó Aya con fuer­
zas muy superiores no sólo no les prestó 
la ayuda convenida, sino que le envió mu­
niciones. Todo hace creer que Lizárra­
ga era un traidor más o, por lo menos, 
torpe y negligente. Los muchachos de 
Santa Cruz fueron arrollados y perdió 
gran cantidad de hombres municiones y 
armas. Entonces fué cuando, lleno de ra­
bia y de entereza, con los ojos encendí-, 
dos, gritó a su gente: “¡Sin fusiles ni 
cartuchos no se puede luchar; los nues­
tros nos los niegan, hay que arrebatár­
selos ol enemigo!” Y vertiginosamente se 
encamina hacia Deva, perseguido por el 
vencedor de Aya, que esperaba deshacer­
lo. Una vez allí pasa en seguida la si. 
guíente intimidación: “O se me entregan 
todos los fusiles y municiones inmediata­
mente, en cuyo caso dejaré libre la guar. 
nición o, por el contrario, paso todo a 
sangre y fuego. Tiempo para deliberar, 
diez minufos." La guarnición entregó 
amedrantada cuanto le exigió, y poco des. 
pués entraban los liberales que seguían 
a Santa Cruz.

En una acción que tuvo lugar por esta 
época en Arixulcgui, murió Soroeta al 
comenzar el combate, perdiendo asi el cu. 
ra su colaborador más valioso.

• V I T A S U M 
B I S M U X E L 

ENDOCALCIO
L E C I M A R

Ayuntamiento de Madrid



Por JOSE MARIA DE OLAZABAL

un futuro mejor, nor-

puede

casi no se poi
carlistas

Mayo.
Otra locura salvadora que

[te fenónu 
lelón da 1<

d .r , 
BOD

si los carlistas
eran carlistas por carlistas

ministros. En Parts y en Bayona se sien­
tan por los emigrados las líneas genera­
les de la conspiración y se constituyen en 
la Península los núcleos de conspiradores 
que en un momento dado habrían de po­
nerse en acción.

comunidad, la historia exige un grado su­
bido de sacrificio a cambio tan sólo de un 
gesto de pasmo o de estupor hacia la su­
blime locura colectiva realizada, pero no 
se cuida de grabar en mármol y en bron­
ce los nombres de la muchedumbre arre­
batada hecha unidad en la esperanza, tn 
el. esfuerzo y en la muerte.

Sólo España ha sabido mantener en pie 
su recuerdo victorioso de San Quintín en 
la pétrea geometría de El Escorial y viva 
la eterna memoria de nuestra independen­
cia en la conmemoración del Dos de

siones. inquietudes y sacrificios, a lo me­
jor de nuestra generación.

Ante este portentoso florecimiento de 
la más vieja Causa, la fiesta de los Már­
tires de la Tradición, instituida por Car­
los Vil y celosamente guardada en la re­
catada intimidad carlista, ocupa por de­
cisión del Caudillo puesto He honor en las 
conmemoraciones de nuestro Movimiento.

Pero nada más sugestivo y atrayente 
que llevar a nuestra memoria en esta fe­
cha el recuerdo de los días llenos de rozo, 
bra y de impaciencia de la primera cons­
piración, de esa conspiración que fui es­
cuela necesaria de las infinitas conspira­
ciones carlistas, hasta el punto de que ya

En Bayona, primeramente, Mozo Rosa­
les, y luego el general Eguía, llevan la 
dirección de los trabajos; en Sevilla, el 
general Grimarest, con ramificaciones en 
Jerez y Córdoba; en Murcia, el coronel 
de las Milicias Provinciales, en las que 
forma el luego general en jefe de la Ca­
ballería carlista, D. Lorenzo de Henar- 
guez, con ramificaciones en Valencia y 
Granada. El obispo de Tarazona, ex In-

248.000 reales y el envío de 4.000 
con su munición correspondiente, 
rón de Eróles dirige el alzamiento 
talufía; Lacarra, Uriz, Mélida y 
asumen la Jefatura en Navarra,

El ba- 
en Ca- 
Eraso 

e infi-

por conspiradores. Tan consustancial ha­
bía llegado a ser la conspiración con el 
carlismo, siempre incansable y luchador, 
cien veces vencido y cien veces resucitado, 
saliendo de las tinieblas con el fulgor de 
su arrojo, cada vez más decidido.

En fregada España en manos de los 
nuevos judíos españoles—como se califi­
caba en un interesante folleto publicado 
el 31 de agosto de 1814 a los galomanía- 
eos y demócratas—, y restaurada la Cons­
titución de Cádiz como consecuencia del 
alzamiento de Riego, el gesto audaz de 
don Javier de Ello, capitán general de 
Valencia, tronco y cabeza de la más ilus­
tre prosapia carlista, que restableció la 
autoridad de Fernando Vil, quedó en un

gravitando sobre el carlismo la acusación 
injustificada que contra ellos lanzara la 
Comisión especial de 1821.

Nada más lejos del pensamiento carlis­
ta que considerarse llamado a imponer 
por las armas el exceso doctrinal y a la 
postre contrario a la propia doctrina de 
la Iglesia, de que es fiel exponente Rober­
to Filmer en Du tratado político “Patriar-

i tumi nado, 
o comba- 

ofrenda su 
ilusión de

ma, canon o ejemplo; 
pero cuando la fibra 
heroica que vibra al 

unisono en toda una

L más viejo rito religio­
so de los pueblos hace 
del héroe muerto, del

Los trabajos de la Comisión no dieron 
el resultado apetecido, pues lejos de con­
seguir con ella desbaratar todas las ma­
niobras, se llegó al convencimiento de la 
existencia de una poderosa organización 
que respondía en todos sus actos a los 
dictados de una Junta Suprema: "Tan­
tas conspiraciones parciales, tantas ra­
mificaciones, tantas relaciones de unas 
con otras hubieran convencido a la Comi­
sión de que había un centro común de in­
teligencia, si de los mismos planes no re- 
sultdSe así expresamente. Con efecto de 
las declaraciones de los arrestados y de 
los documentos que se les han intercepta­
do, resultan que hay una Junta Suprema, 
de quien los agentes intermedios hablan 
con mucha consideración y respeto. Pero 
(quiénes son las personas que componen 
esta Junta Suprema? La Comisión no tie­
ne aún el convencimiento necesario para 
nombrarlas: lo que puede asegurar es 
que siendo el principal objeto de las tra­
mas el restablecimiento del régimen abso­
luto, y desconfiando hallar en Su Majes­
tad el apoyo que deseaban, ha habido

hombre 
aguerrido 
tiente que 
vida a la

nidad de agentes mantienen viva la cons­
piración en toda España.

La detención de D. Ramón Valladolid 
y el registro efectuado en los papeles del 
cura Vinuesa llevaron a conocimiento del 
Gobierno liberal la existencia de una am­
plia conspiración. El jiiez de primera ins­
tancia D. Juan Antonio Castejón quedó 
encargado de la instrucción de los suma­
rios en Madrid, y el Gobierno ordenó la 
constitución de una Comisión especial, a 
fin de reunir cuantas noticias fuera posi­
ble sobre el estado de la conspiración.

todo deshecho y sin efecto. Pero no hubie­
ra sido el ilustre general digno de tan 
honrosa descendencia, que aun en estos 
tiempos que corremos estuvo presente en 
la hora del sacrificio, alcanzando el ga­
lardón del martirio con la prócer figura 
del marqués de las Hormazas, jefe regio­
nal de la Comunión Tradicionalista en 
Guipúzcoa, si hubiera dado reposo por un 
solo momento a su inquietud por el res­
tablecimiento de las viejas instituciones 
tradicionales de España, dejándola presa 
de los interesados mercantes, que tenían 
cercado al Monarca, según propia decla­
ración en el manifiesto dado en el Puerto 
de Santa María el 1 de octubre de 1823.

Inmediatamente se fué a la organiza­
ción de una vasta conspiración que libra­
ra a Fernando' VII del secuestro de sus

quien ha concebido el abominable propó­
sito de sustituirle otra persona”.

Descaminadas andaban las indagatorias 
de la Comisión especial, porque ni la 
Junta Suprema radicaba en Madrid, ni 
se pretendía establecer el régimen abso­
luto, ni se había pensado en sustituir a 
Fernando VII.

El 18 de septiembre de 1821 hacía pú­
blico este informe el ciudadano Juan Ro­
mero Alpuente en su “Discurso sobre la 
suprema Junta Central de conspiradores 
contra el sistema constitucional”, y en 
diciembre del mismo año hacía pública 
su existencia la citada Junta conspirado­
ra, estableciéndose en La Seo-de Urgel el 
marqués de Mataflorida, el obispo de Ta­
rragona y el barón d- Eróles, iniciándo­
se el alzamiento que culminó con el triun­
fo de las Armas Apostólicas el 1 de oe* 
tubre de 1823, cuando el propio Fernan­
do VII declaró haberse considerado pri­
sionero del Gobierno liberal y represen­
tado por la Regencia de Urgel.

Cuando el 3 de octubre de 1833 el mar­
qués de Valdespina inició el levantamien­
to carlista en Bilbao, los jefes del parti­
do portugués apostólico o realista consti­
tuyeron el núcleo central y rector del al­
zamiento, y a partir de esa fecha ha ido

En efecto, si en el transcurso de cien 
años de azarosa existencia la Comunión 
Tradicionalista no hubiera reiteradamen­
te hecho público su mentís con el verbo 
apasionado de sus mejores tribunos, sería 
más -que suficiente, en lo tocante a este 
punto, las propias declaraciones de sus 
egregios Abanderados, contenidas en las 
proclamas de Carlos V, de Elorrio, Cáse- 
da y Lecumberri, especialmente aludida 
en la de Carlos VI de 16 de marzo de 
1860, magistralmente expuesta en la car­
ta de Doña María Teresa de Braganza a 
Don Juan, que motivó la abdicación de 
éste en Carlos Vil, y, por último, en el 
definitivo manifiesto de Morentín, donde 
terminantemente se deslinda el problema, 
y en el que se sientan afirmaciones tan 
trascendentales que asombra puedan ser 
olvidadas.

El propio significado tradicionalista en 
el aspecto doctrinal del Partido Carlista 
abona por entero su continuidad en el 
pensamiento español, y si la doctrina de 
Filmer es antagónica de la del P. Suá- 
rez, la doctrina tradicionalista se halla 
más próxima al argumento de la auto­
ridad de Adán que a la justificación de 
Domiciano, Dionisio, Othón, Vitelio, He- 
liogábalo o Nerón.

Queda, pues, vindicada la memoria de 
aquellos abnegados conspiradores con la 
refutación continuada, a través de toda la 
historia del Carlismo, de la acusación ma­
lévolamente lanzada por quienes asumen 
la paternidad del demoliberalismo, venci­
do con las armas por los descendientes de 
los primeros conspiradores.

Oportuna es la fecha del 10 de marzo 
para resucitar su memoria como “estímu­
lo y aliento recíprocos y en testimonio de 
gratitud a los que os precedieron en la 
senda del honor”, para ellos con el recuer­
do de la recogida devoción de los días pró­
ximos al 18 de julio de 1936, cuando nos 
tocó también vivir en las tinieblas, levan­
tar el embozo, ocultar la mirada y acari­
ciar la culata de la pistola, suenan hoy los 
acordes pausados que nos convocan para 
tributar
“Honra y prez a los héroes de España...*

compendiarse en el nombre de una plaza 
conquistada o perdida ante el asombro 
del mundo, ni traducirse en una fecha 
o en una hora capaces <Je detener la mar­
cha del tiempo, y las plazas cuya toma o 
rendición atestiguan a los humanos la 
pervivencta de una raza que tienen nom­
bres en toda la geografía de España, bus­
ca en la fecha del 1-0 de marzo, que aquí 
se conmemora, su mejor expresión para 
recuerdo y ejemplo de todos cuantos nos 
sentimos orgullosos de nuestros abuelos 
cuando eran jóvenes como nosotros, cuan­
do sentían ante la podredumbre de su si­
glo el mismo dolor de España que ha con­
ducido por la misma senda heroica, con 
la misma bandera, con las mismas ilu-

quisidor general, organiza desde Bayona 
la operación sobre Jaca, un subsidio de ------ jusiiea
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Por MANUEL AZNAR

una

FERNANDEZ GOMEZ, S. A

¡Fusiles! ¡Viejos fusiles! 
Que nos traerán al Señor,

bus males exigía un sistemático des­
dén hacia las Instituciones milita­
res. En los propios Cuartos de Ban­
deras y Estandartes hizo sus nidos 
el escepticismo. Todos los españoles 
se encogían de hombros, como di­
ciendo: “¿Qué más da?” Todos, me­
nos los carlistas, que continuaban 
nostálgicos de fusiles y bayonetas, 
de pólvora y campamentos.

ALMACEN DE ESPECIALIDADES 
:: FARMACEUTICAS ::

cantaban unos versos de dos poetas 
vascongados, en loa y recuerdo del 
caba’lero carlista D. Tirso de Ola- 
zábal.

El lenguaje de los carlistas se te­
nía en España por lo más inactual 
que pudiera imaginarse. Las pala­
bras espada, machete, cartuchera, 
mochila, correaje y otras de pare­
cido tono' resonaban como ecos de 
otras épocas y movían en los labios 
escépticos una sonrisa misericor­
diosa: “¡Son unos locos!”, decía el 
comentario. O bien: “¡No saben ]o

SUCURSAL EN JEREZ DE LA FRONTERA
ROSARIO, 8

influencia decisiva de D. Ambrosio 
Martínez, porque recuerdo que se­
guía como embobado sus narracio­
nes de las campañas de Navarra. 
Andando el tiempo he recordado 
muchas veces aquellos días de mi 
niñez y me he dado cuenta de que 
durante buen número de años los 
carlistas de Navarra — y lo mismo 
debía acontecer con los de Vizcaya, 
Cataluña o el Maestrazgo — fueron 
los únicos españoles civiles, por así 
decirlo, que conservaron para Es­
paña y para el servicio de lo espa­
ñol, el grande, salvador y ardiente 
espíritu castrense. Como consecuen­
cia de las derrotas coloniales — no 
hace falta repetirlo ni esclarecer­
lo—España creyó que el remedio de

DESPACHO Y OFICINAS: A R A N J U E Z, 2 al 10
____ ALMACENES: GOLES, 52 DUPLICADO ------

* TELEFONOS 2 2 3 18, 2 85 09 y 23179
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Concesionarios de las Especialidades 
del Doctor Fernández de la Cruz

En Lácar, chiquillo, 
Te viste en un tris: 
Si Don Carlos te da con la bota, 
Como una pelota 
Te planta en París.

Creo que en el fondo de mi 
ción a los temas militares hay

que se pescan!” Hablaban de una 
manera desconcertante para los de­
más- Los lentos sueños silenciosos 
se les iban en añorar los días de ba­
talla. Su actitud era la de unos hom­
bres que de un momento a otro van 
a escuchar el toque de generala. 
Cuando la mayoría de las gentes 
opinaba que no existía ninguna doc­
trina merecedora de los máximos 
sacrificios, los carlistas seguían de­
fendiendo la necesidad de morir por 
un ideal. No hay duda de que si los 
descendientes de Don Carlos—Don 
Jaime, por ejemplo—les hubiesen 
llamado a la guerra, a ella hubiesen 
ido cantando canciones he jota o 
batiendo marchas de tamboril. Ja­
más perdieron la vieja veneración 
por Jas virtudes militares ni dejaron 
de conmoverse profundamente al 
escuchar las arengas bélicas. “Espa­
ña no se salvará sino a tiros”, so­
lía exclamar D. Ambrosio Martínez 
en su confitería de Vera. ¿Quién 
habrá olvidado el triste espectáculo 
que daba el Estado español y—por 
qué no decirlo-—el pueblo, con oca­
sión de la guerra de Marruecos? Ni 
siquiera todo el Ejército se apasio­
naba por nuestros dolores y por 
nuestros triunfos marroquíes, sino 
una parte del Ejército, la mejor, sin 
duda alguna, la más pura y mara­
villosa, aquella misma que se alza­
ría en julio de 1936 y se batiría 
prodigiosamente por España. La 
campaña de Marruecos, sobre todo 
hasta el desembarco en Alhucemas, 
se desenvolvió lúgubremente rodea­
da de silencios nacionales, o—lo que 
era peor — coreada por denuestos 
traidores y por derrotismos vergon­
zosos- Gracias a Dios, unos jefes y 
unos oficiales tuvieron sentido exac­
to de la historia y del honor de Es­
paña; por eso pudimos superar 
aquellas horas angustiosas. Los 
carlistas asistían a la guerra de 
Africa enardecidos de entusiasmo, 
de ira patriótica y de fe inconmo­
vible. No hay duda: les debemos, en 
la vida civil de la Nación, la conser­
vación del culto a la espada y a la 
muerte por la dignidad de la Pa­
tria- Cada uno de los ex comba­
tientes de la última guerra carlis­
ta seguía siendo un soldado de arri­
ba abajo, listo a las disciplinas y al 
sacrificio propio de los soldados. Ca­
da uno de los requetés, hijo, sobri­
no o nieto de aquellos combatientes, 
consideraba como supremo orgullo 
de su existencia tener en todo mo­
mento la pólvora seca. Por eso pudo 
un día llenarse la plaza del Castillo 
de Pamplona de vítores y de boinas 
rojas; por eso renació Ja canción de 
"Oriamendi” como si entre las bata­
llas de otros tiempos y los clarines 
de nuestros días no hubiera pasado 
nada.

A¡ cabo de los años resultó que 
don Ambrosio Martínez tenía ra­
zón: “Esto no podía arreglarse sino 
a tiros”. Que se adelante quien pue­
da enseñar otro camino posible o 
demostrar que España pudo salvar­
se sin dolor, sin sangre y sin guerra.

CUANDO mi padre me envió 
desde Echalar—¡ mi Echalar 
de las Palomeras!—a Vera 

del Bidasoa—que en aquellos tiem­
pos se llamaba Vera, a secas—para 
que estudiara allí el primer curso 
de latín en el Colegio de los Padres 
Escolapios, fui a vivir en la casa 
de D. Ambrosio Martínez, propieta­
rio de la mejor confitería y cerería 
de Vera- Los hermanos Martínez 
eran tres: D. Ambrosio, D. Agustín, 
que se había establecido en el pue­
blo de Artazu, por tierras de Este- 
lia, y D. Dámaso, que terminada la 
última guerra carlista, se expatrió, 
hizo algún dinero en América y vol­
vió a España a gastárselo con cier­
to garbo y buen gusto. D. Agifstín 
y D. Ambrosio habían sido capita­
nes en uno de los batallones carlis­
tas de Navarra. De D. Dámaso no 
puedo decir si llegó a alcanzar la 
misma jerarquía- Eran hijos del co­
ronel Martínez, que defendió la po­
sición de Peñaplata en mi pueblo de 
Echalar contra las fuerzas del co­
ronel Blanco, procedentes de la co­
lumna mandada por Martínez Cam­
pos. Blanco, más tarde capitán ge­
neral de La Habana—el último de 
los capitanes generales de la isla de 
Cuba—, venció en el combate. En 
Peñaplata y en las Palomeras ■ de 
Echalar terminó la guerra, al me­
nos por lo que se refiere a Navarra.

Aun cuando yo era todavía muy 
niño, llevaba, cuando llegué a casa 
de D. Ambrosio, muchas noticias de 
la última guerra carlista y mucha 
pasión por conocerla bien. Se las de­
bía a mi abuelo paterno, a los re­
latos de un lejano pariente llamado 
don Serapio Peralta, que fué, sin 
duda, uno de los personajes más fa­
bulosos de aquella guerra. Nunca 
vistió uniforme, pero muchos car­
listas viejos le llamaban "el Gene­
ral Peralta”. Trabajó durante tres 
años como enlace del Cuartel Gene­
ral con ciertas ciudades y centros 
de Francia, principalmente en servi­
cios políticos y en intrigas de espio­
naje y contraespionaje. El “Gene­
ral Peralta” era, realmente, un hom­
bre extraordinario- También me ha­
bían apasionado ya, antes de mar­
char a Vera, las narraciones de Eva­
risto, el carpintero de Echalar, que 
conoció al cura Santa Cruz y a otros 
guerrilleros carlistas de menos fa­
ma. Iba, pues, excelentemente dis­
puesto para que las informaciones 
y enseñanzas «s Ambrosio Mar­
tínez me aprovecharan cumplida­
mente. Me enseñó a detestar al ge­
neral carlista Pérula, a quien consi­
deraba como un traidor, e hizo de mi 
Un fervoroso admirador de Olio, Ra­
dica y Mendiry. De los generales 
Dorregaray y Lizarraga hablaba 
con menos entusiasmo. Al segundo 
le consideraba débil de carácter. Al 
Primero le acusaba de no hai)€r 
aprovechado la victoria de Lacar 
Para hacer prisionero al Rey ix>n 
Alfonso XII. Cuando relataba las 
incidencias del combate de Lácar, 
don Ambrosio acababa siempre can 
tando la copla famosa:

Ayuntamiento de Madrid
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ALMACEN DE MADERAS

Fermín Caballero, 19,-Teléf. 221

SERRERIA MECANICA

Enrique M. Delgado
FABRICA DE MUEBLES

ONESIMO REDONDO, 3
Medina del Campo

OPTICA :: RELOJERIA :: RADIO 
Mariano Catalina, 56. T. 300. Cuenca

DE GARDEAZABALPor CRESCENCIO

ESDE 1896, esta Milicia secular 
que es el carlismo, celebra todos 
los años la Fiesta de los Már­

tires el día 10 de marzo, aniversario del 
fallecimiento de Carlos V, primer Rey de 
la dinastía proscripta. La estableció Car­
los VII, el 5 de noviembre de 1895, en 
carta dirigida al marqués de Cerralbo, el 
procer ligitimista. Es un documento áureo, 
fundamental en la historia de la Comunión 
Tradicionalista, y está concebido con aquel 
estilo tan característico de su autor, llano 
y elocuente, de Rey, inasequible a los me­
jores artífices literarios y privilegio exclusi­
vo de la majestad.

Para entonces, los soldados de la Tra­
dición hicieron dos guerras, con mucha 
gloria y poca fortuna. A lo largo de seis 
décadas, fueron frecuentes’ las expresiones 
sangrientas de lealtad inconmovible a 
unos principios en ocaso momentáneo, que 
no ha sido preciso desenterrar ahora, por­
que no murieron. Estaban vivos en tantas 
almas como se necesitaba para salvar el 
cauda! espiritual de la Patria. Desde que 
Manuel González se levantó en I alavera 
de la Reina en 1833 al grito de “¡Viva 
el Rey!”, cuántas vidas se dieron en holo­
causto a estos ideales, a los que su propia 
vitalidad y no la fácil retórica, ha hecho 
perdurbles. Y no sólo la sangre, que a 
veces se ofrece y entrega con el alegre 
esttépito de ■ las marchas triunfales, sino 
otros bienes, con frecuencia más codiciados, 
como el reposo hogareño y la propia hon­
ra , y esos desvaios ¡¡inenarrables que origi­
na el desdén permanente de una sociedad 

camente se congregan en torno a los seve-

que se alza el rumor de las multitudes oran-
calada de marinos españoles que hasta allí tes. Fundación digna de quien desdeñó la

el caudal de 
ningún credo 
verdadero ni 
entusiastas.

hostil, fueron formando 
nunciacior.es sin el que 
lítico puede reputarse

• aliento de parcialidad?s
Los mártires del carlismo eran ya 

numerables, lo que quiere decir que 
anonimato alcanzaba tanta significación 
mo los hechos y las figuras singulares, 
acervo oscuro y multitudinario, la pira

in- 
el

re- 
po. 
sei

El 
in-

otario

tica, estaba en ef itinerario de los viajes ros túmulos de nuestras iglesias y sobre los 
nupciales, era meta de conspiradores y re-

Madrid. Cultivaba las mismas flores de ilu- fervor encendido de los fieles que periódi- 
síón que sus partidarios.' Venecia, román-

CUENCA

CAPITAL: 2.1OL—ÜOO PESETAS
SER, SOCIEDAD ANONIMA ^é^ez f k

mensa de los sacrificios que no recogían 
los anales y carecían de himnos y de rap­
sodias. estaba más alta que la frente un-

ia de los caudillos. Don Carlos, en su 
retiro augurio de Loredán, vivía el recuer­
do de sus empresas pasadas, suficientes 
para llenar una vida, y conservaba la es­
peranza de volver a repasar la frontera de 
España en una epifanía alborozada, que 
esta vez no le detendría en Jas puertas de 

llegaban en el curso de sus largas 'navega­
ciones, como si fuera ia razón única de su 
dura y azarosa profesión. Loredán tenía 
nimbos de santuario. El Rey vivió siempre 
conmovido por la adhesión de sus leales, y 
esa solidaridad que las adversidades hacen 
inalterable, le inspiró el homenaje periódico 
de la Fiesta de los Mártires. Olio, Andé- 
chaga..., los grandes conductores de sol­
dados que fueron los generales carlistas, 
tenían, al fin, una página histórica en la 
que resplandecían, pero los valerosos par­
tidarios que quedaban sobre la tierra para 
que ésta se volviera en seguida sobre ellos, 
sin saber su nombre, los que después eligie­
ron el destierro y la persecución en la vida 
civil, esos necesitaban también el recuerdo 
perenne. A ellos está dedicado el 10 de 
marzo. Fué ésta una anticipación más es­
piritual y emotiva que tantos otros monu­
mentos y homenajes de recordación como 
después surgieron, en una floración confusa 
de paganías y desaciertos estéticos estimu­
lada por la ausencia de temperatura moral 
en la Europa de nuestros días. Las lumi­
narias de lós arcos triunfales corresponden 
a un rito frío y externo, de ceremonia di­
plomática, que no admite parangón con el

Corona que le ofrecieron los hombres de 
septiembre antes de la batalla de Alcolea, 
porque para perder a España le sobraban 
pretendientes, y él quería ser auténtico so­
berano para cumplir la obra de regenera­
ción a que se creía destinado.

Desde este momento, el carlismo, que te­
nía doctrina y fieles, Milicia, se hacía tam­
bién su liturgia. Conseguía así un ámbito 
espiritual más dilatado, y un nuevo pano­
rama se abría a sus empeños proselitistas.

Se sentía con pasión en la entraña de Es­
paña. ¡Quién ha podido incurrir en el tre­
mendo error de creerle fenómeno provincia­
no, salpicón esporádico, sentimiento sólo 
apto para infiltrarse en almas sencillas, en 
mentes aldeanas! La realidad es que no te­
nía semejante en la Europa de su tiempo. 
La revolución francesa y los acontecimien­
tos de igual significación de ella derivados, 
habían dado a las ideas un rumbo desolado, 
que Jas alejaba de las concepciones espiri­
tualistas. Eran apetencias y no sentimien­
tos las que impulsaban a aquella sociedad 
desorientada. Entre tanto, se iniciaba el re­
torno a los viejos principios y se cambiaba 
el desdén por la apología. Extraño y sin­
gular espectáculo. A estas alturas. Donoso 
Cortés y Vázquez de Mella vuelven a ser 
exponentes de nuestro pensamiento político. 
Bien decía Federzoni que España tenía en 
el carlismo un fascismo con solera. Buen 
cuarzo el ■ de este pueblo, que para incor­
porarse a la marcha de! mundo nada tiene 
que improvisar.

Infundir en nobles empeños patrióticos 
aquel espíritu cruzadista de nuestros hom­
bres del pasado siglo y darles misiones de 
rango suficiente a emplear el carácter com­
bativo, indómito de sus hijos, sería obra 
maravillosa.

Fábrica de muebles, Almacenes de pa­
quetería, quincalla, loza, cristal, ar­
tículos de regalo, batería de cocina, 
objetos de escritorio, juguetes, etc., etc.

LA VALENCIANA
HIJOS DE MIGUEL ROJO, S. L.

MEDINA DEL CAMPO
T. 75. Apartado de Correos, 1

SUCURSAL' EN SALAMANCA 
Generalísimo Franco, 51—Teléf. 1510

Raimundo Alvaro
(Sociedad Limitada)

Fabricantes de las conocidas 
marcas Filtros "Ser" - Azonil 

Barniz Murillo - PinturasAyuntamiento de Madrid
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FRANCISCO LIMON LAZO

ALMENDRALEJO
REFINERIA DE ACEITESJABONES

LA INDUSTRIA Y EL COMERCIO
DEL CAMPODE MEDINA

de JabónFábrica

ILLESCAS

Medina del Campo

Almacén de coloniales

NIETOS DE PEDRO MAGIAS

MEDINA DEL CAMPO

CRIADORES-EXPORTADORES DE VINOS 
EXPORTACION DE ACEITES 
FABRICAS DE ALCOHOLES VINICOS 
ACEITES DE OLIVA Y ORUJO

'-a iaJ 
iniem

ACEITES DE OLIVA, DE ORUJO Y JABONES

Jabones y extracción 
de aceites de orujo

Domicilio: Calle Sevilla, 2, 4, 6 y 8
Dirección telegráfica: LAHERA
Apartado de Correos número 2 

/ Teléfono 67

José Aragón Yusta
MontanSe«, 2. Teléfono 153 
Apartado de Correos, 33 
MEDINA DEL CAMPO

Aportado 5 — Teléfono 6

Medina del Campo

Apartado 17-Teléfono 226 
ALMENDRALEJO

Antonio Atalaya Sánchez 
FABRICA DE JABON 
_ ALMENDRALEJO —

José Sayago Alvarez
COSECHERO-EXPORTADOR 

DE VINOS

Almendralejo :: Teléfono 76

CENTRAL EN MERIDA 
COLONIALES

JABONES Y ACEITES

LOS SANTOS DE MAIMONA 
(BA*DAJOZ) ____

S UC E S O R DE

EUSEBIO 6IRHD0

Francisco Martín Delgado
AUTOMOVILES, RADIO 
Y ACCESORIOS

MERIDA

HIJOS DE FRUIICISCO TRIGO, S. A.
ACEITES - VINOS 

VILLAFRANCA DE LOS BARROS

LA INDUSTRIA QUIMICA 
EN CASTILLA

Aprovechando nuestra estancia en 
Medina de. Campo hemos visitado la 
Fábrica de SALES MERCURIALES 
que allí funciona bajo la razón social 
"PRODUCTOS OYAGÜE, S. L."

Tras de un largo y laborioso perio­
do de ensayos comenzó sus trabajos 
en el año 1933, encontrándose en estos 
momentos en pleno desarrollo, a pe­
car de que las actuales circunstancias 
internacionales les priva de loe mer­
cadas extranjeros, donde ya son co­
nocidos sus productos.

Es altamente significativo y digno 
del mayor elogio, «obre todo en estos 
momentos en que con tanto ahinco se 
persigue la emancipación y el floreci­
miento de la industria nacional, ei que 
este Laboratorio emplee exclusiva­
mente para la obtención de sus produc­
tos materias primas procedentes del 
suelo patrio.

Loe productos que elaboran, actual­
mente de aplicación en la Industria 
y en Farmacia, son los siguientes:

Cloruro Mercúrico (Sublimado co­
rrosivo).

Cloruro Mercuriceo (Calomelanos al 
vapor).

Cloruro Mercurioeo (Precipitado 
blanco).

Oxido Mercúrico (Precipitado ama­
rillo).

Bi-Ioduro de Mercurio, Sulfato de 
Mercurio. Oxiclanuro de Mercurio 
(únicos preparadores d e este pro­
ducto).

Prueba irrefutable de la calidad y 
garantía de estos productos son los 
innumerables plácemes que constan­
temente reciben de sus numerosos 
clientes.

Encantados del resultado de 'a vi­
sita y agradecidos a las atenciones re­
cibidas. felicitamos muy de veras a ios 
señores gerentes y les deseamos la ma­
yor prosperidad en bien del incremen­
to y esplendor de la Industria Quími­
ca Nacional y dei suyo propio.______
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Por JOSE MARIA GARCIA ESCUDERO

cnanto aquéllas pudieron tener de cons mendigar genealogías para pensaboca de esa pseudo-quilicuatro r e c i én
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Zumalacárregui presentándose a las partidas carlistas
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todos. Que se nosuno de nosotros

lu-onxv.

JOSK ANTONIO

Francia de San Luis y los blancos pa­
bellones flordelisados, fina espuma góti

que el mal es mera privación, 
lo definía un pensador menos

paciente artesanía de padres a hijos, fi­
deicomiso sagrado para el futuro, y sólo 
ella da palabras de vida. Lo otro, lo que

cía sin Dios e intoxicarnos con ella, co­
mo antes de Reales Sociedades Econó

ru4-t eríM ¡re 
ernrnuUis;
fácil qne 
nninlurloM, 
lo caduco».

tructivo. Pero,
RA yo aún

'cisma del ser”, sin entidad ni

sólo era

«iferú 
«qui 3
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ti estab 
¡ecuen

rrelacio 
corpóre

Voltaire, sucia, plebeya y 
o la alegre Inglaterra de 
las Cruzadas, y la Inglate- 
puritana y confortable Jel 
Pero tradición es entrega.

echarlo todo a rodar, 
i, r* unn actitud ca. 
éporns fatigúele**, de-

miento en quienes no son de mi cas» a y 
sólo por acaso acertaron alguna vez a 
coincidir conmigo; pero sí reclamo, junto 
a los que cayeron .ajo las banderas del 
Pretendiente, a cuantos, contra viento y 
marea, antes que arriarla, clavaron su 
fe. Tristes hidalgos que en la sala del 
Ayuntamiento de Munster, en un triste 
octubre de 1648, firmaron la primera de­
rrota espadóla, mientras su gente com­
batía en las Dunas y en el Buen Retiro 
el Imperio se resquebrajaba entre alam­
bicados gongorlstnos cortesanos; marinos 
de Cavite y de Santiago; sarcasmo dolo­
rido de Quevedo y cólera de Forner; bi 
bllca voz de Donoso y fatiga de don 
Marcelino, bautizándose testamentarlo de 
nuestra cultura; y lágrimas de Macztu, 
que nos decían en los anchos, cató.icos 
versos de Rubén que no, que nuestra cul­
tura no había muerto... Bien caben to-

conocldo que citado, e! conde José de

de la Restauración; ni tengo por qué

$Me lo 
Kis ai 
pwisal

wpoitó 
/a segn 
diente 
aparee 
de lesa

lenguaje y una 
las canciones de 
su otra salida, 
verde caserío.

demás; de trocarlas en hoja de calen­
darlo, oculta hasta que llega, desprendi­
da apenas pasa. Pero ellos son presencia 
continua, y ha de sernos para orgullo 
—orgullo filial, de estirpe, de saberme 
hijo de carlista y nieto de carlista—de­
cir. a los que vencieron, contracorriente, 
todas tas incomprensiones: ¡teníais ra-

ca, y la de 
maldiciente, 
San Jorge y 
rra fenicia, 
ochocientos.

sustancia para crear semejante que le 
continúe, puesto que él mismo, pura des­
trucción, carece de ella. Si algo posee e 
continuidad, no es suyo ciertamente, si­
no heredado: porque él es muerte pe­
renne del pasado, en que cada generación 
mata a las anteriores, y la tradición diaria 
resurrección, en que cada generación re­
vive cuantas la precedieron. No nació el 
rapaz afán de Dlsraeli en una trifulca 
parlamentaria, que era lo que la Ingla­
terra vlctorlana podía ofrecerle de nue­
vo; ni las águilas napoleónicas en la re­
volución utópica, abstracta y cosmopo­
lita del 89, cadena de negaciones—la Le­
gislativa tras la Constituyente, la Con­
vención tras la Legislativa, el Terror 
tras la Convención, y, luego, Termidor y 
el Directorio—, cada día borrando el an­
terior, si no en las Ib..s del Rey Sol, en

ces católicas, sino yertos materialismos, 
la profecía se hizo maldición. Y los Im­
perios, púnicos imperialismos, de Bolsa 
y factoría, de especias y traficantes. Que 
ya nuestro Donoso se preguntó: "¿Sería 
temerario creer que asi como la palabra 
de Dios, tomada en su sentido verdadero, 
es la única que tiene el poder de dar la 
vida, es la única también que, siendo 
desfigurada, tiene el poder de dar la 
muerte? Si esto fuera así, quedaría su­
ficientemente explicado poi qué las re­
voluciones modernas, en las que se des 
figura más o menos la palabra de Dios, 
tienen esa virtud destructiva ”

Nosotros pronunciamos con verdad la 
palabra de Dios. Fué la Contrarreforma, 
que vale tanto como decir: el más duro 
empeño por hacer del inundo la unidad 
moral de la Cristiandad, y por vestiría 
de unidad po.itica, Monarquía solar de 
nuestros Austrlas. Nos crucificaron. 
Fuimos—Maeztu lo dijo—el Cristo ae las 
pueblos. Pero teníamos razón. No hurp-o, 
por eso, mi tradición en tal cual resplan­
dor de la turbamulta atea y europeizan­
te, que aplaudía a Boileau y silbaba a 
Lope, y se apartaba, asqueada, de la 
chusma nía oliente de frailes y chisperos 
de Bailén o Los Amplíes, y acabaría 
pensionada en el extranjero para pasar 
de matute a su vuelta su bagaje de cien-

sé si fué general—que hizo la campaña 
del Norte on Dorregarcy, y vló a los 
señores en su corte de Estella, y lloró 
con su Rej en la raya de Francia. Yo 
los miraba con igual mirada de museo 
con que se lloran retóricas ante uiármo 
les muertos, o pueden hacerse, entre 
champán y brindis oficial y encorsetado, 
de “Gaceta" y co gaduras en el Ayunta-

ricter 
¡enera 
puntos

niegue el descaso, pidió José Antonio. No 
estará de más, contra desalientos, mirar 
a quienes jamás los sintieron, viejos ve­
teranos a los que encontraréis si vais 
por la plazuela dormida, ahora escu­
chando a un mozuelo que lleva la voz 
cantante, y les Jiabia de Somosierra, o 
de cuando entró, dando al aire el “Oria- 
mendi”, en la ciudad de Irún.

viva en la riada revolucionarla. Fran­
queáronla, no la vencieron. Era de ellos 
ia razón, y las gentes de España, bár­
baras, y por bárbaras, fanáticas, a Dios 
gracias, aún eran las de 1808, las que 
enfrentaron a los morriones gabachos, 
sus garrochas y su fe en el Rey y el San­
to Oficio; pero no vencieron. No razo­
nes, sino gracia, obra la conversión: y el 
Señor se la negó a las turbas sacrilegas 
del año 35. Ellos esperaron. De la revo­
lución liberal que les cercaba, sabían que 
combatiría con sus armas era hacerle el 
juego: de ahí su encastillada soledad, 
cuando no pudieron echarse al monte a 
predicar su verdad a bayonetazos. Pero 
la Historia es alternar de ciclos en que

malamente se llama también tradición, 
lo es sólo de una palabra: separatismo; 
es decir, pecado. Separatismo en el es­
pacio, de quienes quieren vivir divorcia­
das sus vidas, hijos comidos de envidias 
que parten y echan suertes sobre la he­
rencia paterna, y, esto quiero, esto no 
quiero, el soto para mi, el prado para 
ti, dilapidan lo que nunca debió desmem­
brarse; separatismo aquí, ahora, en el 
tiempo, del tiempo anterior. No es tra­
dición mar sin diques, sólo apto para ne­
gar y estéril para engendrar, que es obra 
amorosa de afirmación; no es frenesí ra­
cionalista, antihistórico e improvisador, 
hecha tabla rasa de todo lo anterior. 
Pues, como en los Individuos, en los pue­
blos, por largo que sea el tiempo de pe­
cado, no es éste, sino el de gracia, su

que desengaños de cuatro monsergas li­
berales no daban luz para entender a 
aquellas gentes de la | azuela, sino como 
lámina escapada del Pirala, gemela del 
brumoso recuerdo familiar que, de niño, 
pobló mis sueños de arrogante caraco 
lear de batallas, frescas canciones de la 
primera guerra acunándome, Circulo 
Jaimista de la calle de Pizarro, páginas, 
ya amarillentas, de "El Correo Espa­
ñol”... Bueno es que signe así este acto 
de contrición. Pues yo fui de los que, 
tras andar todos los caminos, vinimos a 
dar en la plazuela -le los veteranos; y a 
gritar a los cuatro vientos, con aires 
nuevos, sus gritos antiguos; y a enseñar­
les—eco fiel—sus propias razones.

Donde nosotros luego, ellos estaban 
antes de que naciéramos; antes de que 
nacieran nuestros padres. Cuando para 
todos, menos para ellos, Dios era la de­
mocracia y Juan Jacobo su profeta, y, 
entre un reflejo de chisteras alboroza­
das y el piar unánime de blancos pañue­
los en despedida, arrancaba la primera 
locomotora, y se adivinaba el dintel de 
un nuevo paraíso, progresista y bobali­
cón, con librecambio, dos Cámaras, li­
bertad de Prensa y Constitución. Contra 
aquel -Inglado liberal y urbano, de fá­
ciles demagogias a la lívida luz ciuda­
dana, ellos alzaron su terca voz campe­
sina. No es cosa de traer aquí su anéc­
dota menuda. Se va así a las cosas 
muertas: ellos no lo están. En sus pa 
labras vividlos, y no son palabras de pa­
sado, sino de porvenir. Hay en las con­
memoraciones a vencimiento fijo el pe­
ligro de, por recordar un día, olvidar los

aquella viejuca rezaba y lloraba, al ver­
los, lágrimas alegres: ¡I-os boinas rejas, 
los chapelgorris, por tercera vez!

No nos perdamos en cominerías pinto 
rescas. No nos importa la barata lito­
grafía ochocentista, boinas desvaídas 
bajo la lluvia, partidas en los riscos y 
mutiles, “negros” y versolarto, y la Reina 
haciendo hilos en su palacio de Estella. 
Queden para los majezas de un Diego de 
León o las gallardías de un Prlm, gente 
de su siglo, ciegos servidores de una Pa 
tria que iba pronto a desgarrárseles en 
taifas cantonales. Del carlista importa lo 
no de su tiempo: el huir de la sensible­
ra adhesión a la niña Reina, y el viril 
agruparse en torno a ia verdad del Rey 
hombre: cuanto les hizo islotes de roca

dos. porque uno fué su 
su triple invocación, en 
la carlistad.-i, en esta 
mientras, camino del

tradición 
o, como

fiqut qi 
bieron
cañe e 
ioestr 
fino pe

reliarlo todo n rodilr e» nUfe» 
rreo^rr lo» cabo* Mieltíw, 
srinimr lo npm^chiiblc de 
¿No será la ivrem kr mu.

tradición, aun las que fueron palabras de 
vida se hacen de muerte. Vueltos al pa­
sado se edifica el porvenir. En ia canta­
rína profecía del Dante: “El mundo no 
conocerá paz hasta que sea restaurado 
el Imperio Romano”, fundaron cimientos 
cuantos Imperios fueron luego en el 
mundo-, pero cuando no la invocaron vo-

mlento, bonitas invocaciones líricas a un 
pasado glorioso. Pero es que—repito— 

un fatuo mozalbete, al

todo logro segundas partes; y siempre 
vuelve el alba, con un gozoso repique de 
frescos laureles fragantes. Nuda enveje­
ce antes que lo deliberadamente nuevo, 
y es lo que se daba por caduco, lo nue­
vo. Aún hemos de aprender de ellos, a 
b!o a cuantos de mi generación empren­
dimos ías Jornadas primeras de yugos y 
flechas. Nada temamos como la propia 
satisfacción: el darlo todo por hecho, ha­
biendo quehacer. Raer la anarquía es po­
co, si no removemos sus raíces. En cada

rcmbte 
paña <i¡ 
tanfiva

micas de Amigos del País, caballeritos 
de Azpeitia, Enciclopedia y A randa. No 
es mío el tacaño patriotismo sectario de 
Un Galdós, ni el telúrico y elemental de 
un Goya, españoles de ímpetu y sangre, 
no de razón; ni nuestra desmedrada his­
toria liberal, cursi ona y provinciana, de 
siesta, murmuración, casino y paseo los 
domingos, España enteca y agarbanzada

to, petulante y pe- 
dantuelo; cada tar­
de, al cruzar la 
d o r mida plazuela 
provinciana, me los 
encontraba. Lleva- 

• ba la oz cantante 
viejos carlistas uno—no

zón!
Ellos y cuantos a su lado formaron. 

Pues no nacieron al grito de Talavera 
ni fueron sólo los que siguieron en las 
provincias el blanco caballo de Zuñíala- 
cárregul o escalonaron las breñas de Mo­
reda o de Terue., tierras adustas de mió 
Cid y de mi señor don Ramón Cabrera, 
general de los Ejércitos de Don Carlos. 
Ya sé, ya, que hay quienes, avaros de 
pasados, sueñan con uncirse a cuanto, 
por ser de aquí, dicen suyo. También los 
hay que pesan con igual medida la

Ayuntamiento de Madrid




